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T r e s illas hacia que Luz habia escrito á su pa­

dre llamándole ú Scgoviu. "La reina peligro, 

padre mió, le decia: Villcnn cstú cerca de aquí, 

y ya sabéis que es su mortal enemigo : venid, 

pues, ú salvarla de la prisión o' de la muerte." 

Después de escrita esta cartu, el pajecillo se 

situó ni lado de la reine, que esperaba sin ¡napa-

ciencia ni temor lo que iba ú suceder: sabia que 

si vencían los conjnrndos seria sepultada en un 

sombrío castillo, porque sabia también hasta qué 

punto la odiaba D . Juan Pacheco, y presagiaba 

que su primer cuidado seria abrirla una prisión; 

pero todo lo olvidaba porque veía «le nuevo tier­

no y amante á don Beltrun y hacia dos dias que 

ora feliz ú pesar de los males que la amenazaban. 

El pobre pajecillo era dichoso también con la 

ventura de su señora, aunque su rosado semblan­

te habia tomado la palidez del alabastro, y sus 

ESPLÉNDIDOS ojos azules se veian rodeados de un 

ancho circulo morado: en aquellos cuatro días no 

se había separado un momento de la reina: en 

pié detrás de su sitial, estremecíase ul menor rui­

do que sonnba en la calle, y parecía escuchar 

constantemente con ansiedad. 

Hacia las cuatro de la tarde creció' el rumor 

en las calles, y se oyeron pasos cautelosos en la 

escalera que daba u lus habitúenme- de lu reina: 

las damas de honor se estrecharon temblando 

unas ú otras, y el puge palideció' mus que ellas: 

los pasos que sonubun ya junto ú la puerta prin­

cipal,cesaron de repente, y un instante después 

se oyó' dur vuelta suavemente á la Have. 

—¡Nos encierran! gritó doña Juana: ¡estamos 

prisioneras! y se ncercó á otra puerta disimulada 

en los tapices, ul misino tiempo que la cerra­

ban también. 

Un ahogarlo sollozo se escapó del |>ccho de lu 

reina: no pensó en elln, sino en la Cueva, en su 

esposo, en su pobre hija y en su reino perdido. 

¡Elln, la reina de Cusidla, tendría qnc morir en 

una prisión!. . . . La pobre joven se dejó caer de 

rodillas en su reclinatorio y oró con fervor, imi­

tándola sus damas y Fernando. 

Va habia tendido la nuche su denso manto, y 

aun permanecían postradas: de súbito saltó uno 

de los cristales de coiores de! anchuroso bnlcon de 

podro, y tras tic aquel, todos los demás que coni-

poninn la ojiva vidriera y un hombre se precipitó 

en la estancia: las voces de la reina, de sus damas 

y del paje se confundieron en su solo grito de ter­

ror, mas el aparecido sin mirar ú nadie, se dirijió 

ul page que acercó ú su pecho con un apasionado 

movimiento y como pura protegerle del riesgo 

que le amenazaba . 

—¡Don Beltren! esc la inóla reina reconocién­

dole y tendiéndole sus manos. 

— N u d a tema V. A., señora, contestó el con-



— 8 2 

de besando la diestra de doña Jnnnn: lie e n c o n ­

trado cerradas todas las puertas y he entrado 

|>or nhi. cont inuó srñnlandn el Imlcon, para de­

fenderos hasta mi últ imo al iento. 

VI 

El. TRONO V El. HOM i K. 

Cuando don Enrique volvió' al anochecer á 
su a leara ' , no se notaba otra señal de a larma 

que las rondas que se cruznbnn en todas direc-

'•iones; los conjurados aun no hnbian entrado; 

m a s carec iendo de puertas la c iudad,era imposi­

ble oponerles es te obstáculo. 

D . Bcltran snlún, no obstante , que Villetta, e s ­

taba con los principales j e f e s dentro de S e g o v i a : 

reunió' todos a q u e l l o s con, q u i e n e s podía contar y 

se apres tó á la defensa; por que su lealtad como 

moldado era á toda prueba , y es taba decidido ¡i 

perder mil vil las que tuviera por defender á sus 

soberanos: tenia a d e m a s que velar por L 1 1 / , c u y a 

res i s tenc ia _v honor le hnbian sido confiados por 

¿ai padre, y que eran mucho m a s caros á su co ­

razón q u e todos los intereses de la t i erra . 

D o n E n r i q u e se a c o r d ó por fin des t i e sposa y 

su hija, y al cerrar la noche , sa l ió de su c á m a r a 

liara dirijirse á las hab i tac iones de la re ina, a c o m -

jwtñado d e muchos c o r t e s a n o s : m a s quedaron a t ó ­

nitos al encontrar todas las puer tas cerradas . 

D o ñ a J u a n a e s t a b a ya apris ionada: era la pri­

m e r a v ic t ima de la venganza do Villetta. 

E l s e m b l a n t e riel s o b e r a n o se t ras tornó e n t e , 

l a m e n t e : e n e i fondo de aquel corazón h e l a d o y 

endurec ido había a lgún car iño hacia la j o v e n y 

hermosa princesa á quien l lamaba esposti s u y a : 

la ideo de que se la haliian robado ó de que o tro 

-i- había ant ic ipado á sa lvar la , le h izo olvidar to­

do lo d e m á s . 

— ¡Echad abajo esa puerta! dijo con voz fuer­

te . 

Los so ldados de su guardia e m p u ñ a r o n las ha¬ 

« has de a r m a s é h ir i eron con un so lo g o l p e la 

mac iza puerta q u e no Bis c o n m o v i ó lo m a s ntini-

m o . L n curioso o b s e r v a d o r hubiera visto a p a r e c e r 

una burlona sonrisa en los labios de los c o r t e s a ­

nos: las l laves de la habi tac ión d e la rema , l u l v e z 

ni/ e s t a b a n lejos de allí . 

La voz del rey se dejó oir de n u e v o en tre el 

e s t r u e n d o . 

L l a m a d a l a Cueva, gr i tó con a irado a c e n t o , y 

aun no babia e s p i r a d o el eco sal ieron tres p a g e s 

en d i s t i n t a s d i r e c c i o n e s . 

— S e ñ o r , dijo don D i e g o A r i a s , que era el an¬ 

. uno d e h e r m o s o s e m b l a n t e á quien v imos en el 

alcázar: yo creo que debíamos bajar al jardín pu­

ra ver, si nos esposible, por entre los balcones, si 

ln reina estú dentro de su habitación: el profun­

do si lencio (pie se advierte , 1110 hace temer , quo 

n o s la hayan arrebatado, y en e se caso juraría 

por el nombre que llevo que hay traidores entre 

ne «otros. 

Y el noble cabal lero en cuyo corazón ardía la 

indignación tendió en rededor suyo una mirada 

amenazadora: 

— T i e n e s razón, Arias , dijo el rey: vamos al 

jardín, y sí tus t emores salen c i e r t o s . . . ¡ay do los 

culpables! 

Y e c h ó ¡i andar seguido de SUR cortesanos* 

A l g u n o s soldados y escuderos ¡han d e l t a s 

a lumbrando con hachas . 

Al llegar al jardín m a n d ó don Enrique que so 

detuviesen lodos 6 la puerta y se ade lantó 61 so ­

lo c o n d ó n D i e g o Ar ias hasta co locarse en frente 

de los balcones de la c á m a r a de la reina: la luna 

derramaba una tenue claridad á través de la e s ­

pesa cort ina de nubes que la ocultaba, y que per­

mit ían distinguir, no obs tante , basta las mas pe­

q u e ñ a s p l a n t a s . 

En tanto que D . Enr ique y el anc iano D . D i e ­

g o miraban con ans iedad al fondo de la c á m a r a 

de la reina, en la que se notaba el resplandor le­

j a n o de una luz, la C u e v a s e d i r i j i ó á una puerta 

del a l cázar por donde a c o s t u m b r a b a á e n t r a r : 

mas su angus t ia fué indescript ible al encontrar la 

cerrada; de r e p e n t e un confuso rumor de go lpes y 

v o c e s l l e g ó á sus o idos: era que los so ldados del rei 

her ían con hachas de tirinas la puerta principal . 

— T a m b i é n cerrada aque l lo ! m u r m u r ó el con­

de «pie ad iv inó la causa de aquel e s truendo: t e n ­

d i ó en segu ida en derredor suyo una mirada en 

lu cual radiaba una ráfaga do delirio, y e c h ó á 

correr hac ia el jartlin. 

— ¿Qué voy á hacer? m u r m u r ó parándose de 

repente: ;qué voy á hacer , D i o s mío! ¿(Jomo sal ­

varlos"/ ¡Sa lvar las ! ¿Y de quién? ¿Quién ha cer­

rado las puertas del a lcázar? ¿Vil lena ? ¿ Q u i é n 

las manda abrir? ¿El rey? ¿O ha s ido Enr ique I V 

quien las ha apr i s ionado , y don J u a n P a c h e c o 

el que intenta derribar e s a s m i s m a s p u e r t a s ' 

C a l l ó el conde y se a p o y ó contra el muro casi 

des fa l l ec ido . 

— ¡Luz! m u r m u r ó al cabo d e a l g u n o s instantes 

¡Luz mia! ¡qué v á á s e r d e t í ! ¡pagarás tú, po­

bre ánjel , los o d i o s q u e nac ieron al t e d e d o r del 

trono! ¡y y o y o no puedo s a l v a r t e . — n o 

p u e d o ! 

Un a m u r g o sol lozo d e s g a n ó la g a r g a n t a do 



«Ion llnltrnn: pálido como un cadáver cerró los 
ojos y quedó inmóvil. 

Un golpe mus fuerte que los otros le hizo es ­

tremecer : rápido como un relámpago echó á 

correr y salió del nlcá/.nr. 

Un aquel mismo instante limaban con mayor 

nusiednd rpic nunca ol rey y I). Diego ul interior 

de ln cámara de lu reina : el anciano hacia ya 

rato que escuchaba atentamente con la cabeza 

inclinada,.' hubo un instante en que don Uiiriquo 

fué á liublur, mas el cnhallero le apretó fuerte-

uieiitcol bruzo haciéndola señas de. que callase, 

y olvidando lu etiqueta cu ocasión tan Importan­

te. D e súbito levantó también la cube/u el rci; se 

oían claramente sobre la arena del jardin los 

pasos de un hombre, y ni misino tiempo estalló 

un horrible tumulto en la plaza del alcázar.- por 

detrás de las paredes del jardin se percibía el rui­

do de las armas y los gritos de los combatientes-

Por un movimiento involuntario don Enrique 

iba á precipitarse Inicia la puerta; mas don Die­

go lo detuvo. 

Kl hombre, cuyos pasos se oian, entraba en­

tonces en la callo de árboles en que ellos estaban: 

sin detenerse llogó al pié de los balcones do la 

reina y sacó tilín larga escala de seda que sujetó 

al de eiiniedio, afianzándola á la parte inferior 

con largos garfios de hierro. 

— ¡Castilla por don Alfonso! gritaron machas 

voces en la plaza del alcázar. 

— ¡ Abajo los traidores ! ¡ muera \ ¡llena ! res­

pondió otra inmensa gritería* 
Don Enrique hizo un segundo é impetuoso mo­

vimiento, y se lanzó tí la puerta; mas el anciuno 

don Diego le sujetó fuertemente por el brazo. 

— E n la calle quieren quitaros el trono, señor 

le dijo con voz profunda ; pero aquí os roban 

vuestro honor, añadió señalando al hombre que 

acababa de escalar el balcón. 

Mas apenas pudo vérsele porque dio con nimio 

fuci le un g o l p e e n la ogiva vidriera, que cayó 

hucha mil pedazos,y se precipitó de mi salto en 

la cámara real. 

Por un momento vieron el rey y tlon Diego, á 

través de los cristales mutilados, ú la reina y sus 

damas postradas: los blancos trajes se estendinn 

en amplios pliegues como una alfombra de nie­

ve en el mármol del pavimento : e! grito de 

espanto lanzado por la soberana y sus damas 

l legó también a oídos do don Enrique y don Die­

go; mas en el instante mismo se cerraron de 

go lpe ambos postigos, y desapareció el luminoso 

ruad ro. 

—Vamos, Arias, dijo don Enrique con sotdo 
acento: vamos ti lavar el honor y después defen­
deremos el trono. 

Y el rey y don D'.cgo saüeroa del jardin con 
precipitado paso. [Continuará] 
-

T O C A D O R . D E D A M A S . 

4 ! o n « f i ' v a < l o i * < > f o r t r i n . n o . 

Este sin igual cosmético, es empleado por la­

tidlas georgianas, para conservar toda su vida, 

lu te/, conque las dotó la naturaleza y hacer re­

alzar sus gracias. Ea esperienciu demuestra que 

si se. deteriora el rostro, si lo marca la fea arru­

ga; es por el a b a n d o n o c o n q u e se le ha tratado, 

dejándolo espítenlo ú las rudas impresiones at­

mosféricas. Si alguno (luda de esta verdad, pue­

de convencerseecsiiiiiinando una persona ancia­

na y verá que las carnes que han permanecido a' 

abrigo de la acción del aire, poco ó nadu, se han 

deteriorado. 

El uso de los javones para el rostro, es un aten­

tado: pues por .su causticidad, alteran la tez y 

do su uso provienen esos rostros llenos de bar­

ros, do colores amoratados, los granos, espinillas 

etc. etc. que siempre dejan manchas o' man •¬ 

mas ó menos visibles. Las aguas, pomadas y de-

mus composiciones, vendidas con los pomposos 

nombres de belleza, hermosura, blancura, toba­

llas de V e n u s . . . . teniendo por base el ócside do 

liismuto: si bien bucen un cutis blanco y tino, son 

p e r j u d i c i a l e s cu sumo grado, no solo porque cier­

ran los poros de la piel, suprimiendo la traspira, 

eion; como porque ennegrecen el cutis, por las 

ccsulueioiies fétidas, ó hidrosnlfuradas. 

El Conservador dú ú las carnes blancura,finu­

ra, color y una frescura admirable. Si s e usa en 

el cabello, lo conserva en un estado de Hecsibi-

lidad, que ninguna pomada .1 ace í te le iguala. 

Su uso: después de haberse afeitado, sino se hu 

tirulo de jubón liquido, es indispensable. 

El Conservador es tan inofensivo, cuanto que 

se toma interiormente, en los cnsos de U n p e n i , 

naz, tlticsioti. rompiera, perdida de la voz y es un 

eficaz calmante. 

El Conservador es el regalo mus interesado, 

que puedo hacerse á la persona que bien se ama: 

conservar la tez y gracias, con las cuales saborea 

la criatura el verdadero paraíso en lu tierra, e s 

de un valor impagable; ver en una persona de 

edad, un rostro animado y agradable, es tan gra­

to, como repugnante un semblante renegrido' 

manchado y arrugado. 

http://in.no


S e »ondo en la librería de H e r n á n d e z , calle de 
loa treinta _v t r e s . 

Ca l l e del R i n c ó n , en el depos i to d e v e l a s ju­
bón J a r e n e .le 1). I». P . Ten. 

Cal lo de la Cindadela en la barbería de J a q u e s : 

en es to* es tablec imientos , podran dar mas infor­

m e s , porque lo han usado y usnti lince t i empo. 

Prec io del vidrio un patacón; medio patacón 

!•>.- q:ie t ienen la mitad del mayor. 

M0»O 1>E OSARLO. 
Batta poner un poco en un puño tino y e s ten-

derie ¡>or la cara , brazos, pecho y manos pura 

que se introduzca bien en el cu l i s . 

i olaborncion 

D E L S E M A N A E 1 0 U R U G U A Y O . 

F I L O - S O F Í A P O P I ' L i R . 

[ Continuación. ] 

C u a n d o en el t o m . m , c a p . x i x : § I, de las 

obras de L o c k e , e s t u d i a m o s lo que él l lama: Di­

ferentes modos de pensar, e n c o n t r a m o s que di" 

vide en dos el a c t o del a l m a cuando se dirijo so 

bre un objeto para e s t u d i a r l o — C u a n d o se reflec-

• i¡, d i c t , sobre las ideas que se presentan por s¿ 

mismas y que si njistran por decirlo asi en la me¬ 

. i, eso es — A T E N C I Ó N . — Y cuando con mucha 

aplicación el espíritu se fija en una idea, las con­

sidera en todas sus faces y no quiere separarse de 

ella apetar de otras ideas que cruzan, es lo que se 

Ul KSr iOlO O CONTENCIÓN D E L A L M A [con-

teHÍion d'esprit] 

P I T O e sa definición nos parece no puede a c e p ­

t a r s e — C i t a n d o , por e j emplo , d e s p u é s d e un lar-

i l c t i l oque es un rac ioc in io , v e n i m o s en cono¬ 

: .miento d e lo q u e d e s e a m o s , l o q u e es una ¡dea, 

¡dea q u e e s c l u s i v a i n e n t e nos p e r t e n e c e , y e s el 

resa l tada del Ira lujo d e nuestra* facu l tades eni -

idas con l ibertad y de modo ó conduc irnos al 

tin propues to , y c u a n d o no» r e c o n c e n t r a m o s s o ­

bre la idea ha ldada , no para seguir a d e l a n t e , s i ­

no para rectificar nues tra operac ión á ver si el 

r e s u l t a d o corresponde al objeto,; e s e a c t o del ftl-

.11.1 - o b r e la idea que h e m o s ha l lado y que es lu ­

j a n u e s t r a ¿no se l lamara a t e n c i ó n '? ¿ t \o habrá 

q u i z á c o n f u s i ó n en tre lo que L o c k e l lnma aten-

ii'ni v lo q u e l l a m a estudio t 

lío será atención la facultad (una «ola facultad) 

, u e t i e n e el a l m a d e d i n j i r s e á un objeto , á una 

l e a , para e s t u d i a r l a 1 ¿Y no será estudio, la 

a p l i c a c i ó n d e las f a c u l t a d e s (de todas las que s o n 

necesarias) , después q u e yaiel alma s o b a diriji-

do á lo que desea conocer, para llegar al objeto 

propuesto? C r e e m o s que sí, luego atención y e s -

dio son dos cosas e n t e r a m e n t e dist intas . 

H e m o s mencionado ú Locke por ser uno de 

los autores mas conocidos y cuyas ideas upesar de 

no admit irse en jcneral , son admisibles en mu­

chas partes . 

Ya hemos dicho lo que es atención,—pe­

ro es necesario s e p a m o s si se produce por si 

mismo otros ú poderes la a y u d a n . — P a r a conse-

seguir lo cont inuemos el e jemplo propuesto en 

nuestro articulo anterior sobre un objeto que ha 

producido una sensac ión en el a l m a . La actividad 

se despierta y el a lma se dirije hacia el objeto 

por esa graduac ión que allí s eña lamos ; pero esa 

dedicación del a lma al objeto es la a tenc ión , y la 

a t e n c i o n e s una facultad, y la facultad es un po­

der, y el poder puesto en acción supone voluntad, 

luego es ta ha entrado también en el acto de a t e n ­

der; es así e n t o n c e s que a d e m a s de I n a c t i v i d a d 

del a l m a que Siempre debe s u p o n e r s e cuando 

se hable de sus trabajos , en la a tenc ión concurre 

la voluntad. N a d a d iremos aun de es ta , de ella 

hab laremos al l legar á la l ibertad. 

Y a que s a b e m o s lo que es a tenc ión pasemos 

ahora á ver lo que es comparac ión y las faculta­

des que concurren en e l l a — C O M P A R A C I Ó N es la 

jacuitad del alma por la cual percibe las semejan­

za ó dijerencia que ecsislcn entre dos ó mas ideas 

ú objetos que estudia.— P r o s i g a m o s en nuestro 

e j e m p l o , 

El a lma es tá a t e n d i e n d o , está dirijida sobro el 

objeto que la i m p r e s i o n o ' — S e fija en él; recono­

ce , por e jemplo q u e el objeto t iene var ias cual i ­

dades . Estudia pr imero una, presc indiendo de 

l a s otras , r econoce que t i ene color, que es verde. 

P e r o / .puede a c a s o saber que t i e n e e s e colorido, 

si no c o n s e r v a la idea de e s e color ? 

¡No, de c ier to; si no se acordara no podría de¬ 

c i r i o — P e r o al a s e g u r a r que el objeto t iene el 

color v e r d e , ha hecho el trabajo s igu iente . 

E v o c ó los recuerdos que t i ene de los co lores ; 

s e presentaron var ios , por e jemplo , el color pun-

y.d; y c o m o t i ene ana idea e c s a c t a de e s t e color, 

e s t u d i ó el del obje to q u e lo o c u p a b a , y d e s p u é s 

de e s te e s t u d i o , d i c e — n o es igual; recorre los d e ­

más co lores , h a c e el m i s m o ecsán ien y l lega por 

fin á encontrar en el obje to las m i s m a s condic io ­

nes que r e c o n o c e d e b e n concurrir para formar el 

color que pr imero n o m b r a m o s y d i c e — e l ^objeto 

es verde: t anto al decir e s t o , c o m o c u a n d o dijo 

no «s igual, ha reconoc ido las cual idades neme-

I 
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jantes, ó las desiguales qne ndornnn ú los dos tér­

minos que inspecciona, loque le lia hecho perci­

bir bi semejanza ó diferencio. 

Así procede el alma pnrn llegar ál juicio que 

es como se llama esa conclusión que sacamos; 

conclusión que pertenece ú la Lójica y sobre la 

que aquí nada diremos. 

¿Cuáles son pues las facultades o capacidades 

que ayudan á la Comparación puraque surta sus 

efectos ? 

19 atención. 

519 abstracción. 

3? memoria, y en esta interviene la voluntad. 

La atención sabemos lo que es. 

Abstracción os el poder que el tilma tiene de 

prescindir de ciertas cualidades, objetos ó ideas 

partí estudiar mejor una so la—Es una facultad. 

De ella se valió nuestra alma en el ejemplo pro­

puesto pura prescindir; de todas menos una, de 

las cualidades que adornaban el objeto que em­

pezó" á estudiar, dirijiéndose solamente ni color. 

Sin esta facultad imposible seria el estudio 

completo ó parcial de cualquier objeto esterno ó 

interno—Ella es indispensable, como lo son to­

das l a s q u e el Omnipotente con su sabiduría in­

mensa ha colocado en nuestra alma: 

Mtv/wn'a-iVosotros estudiamos y conservamos 

nuestros conocimientos como en depósito, y en 

los casos en que necesitamos de ellos estraenios 

la parte que nos es conveniente. 

Si no conservásemos no podríamos evocar. 

¿Pero influye la voluntad en esa conservación 

de ideas? D e ninguna mnnera. 

Leemos , por ejemplo el título de un ilrntna que 

debe representarse al din siguiente, y sin querer­

lo ese nombre se grava en nuestra memoria, no 

porqué nosotros lo deseamos, sino porque no pue­

de menos de suceder así. 

Cuando ul otro dia queremos saber el dicho 

nombre nos decimos ¿cómo so llama el drama do 

esta noche?—Recotdamos que lo hemos leído el 

dia anterior; á voces no nos nrordnmos de su 

nombre; pero so empeña nuestra voluntad y al 

tin sule victoriosa—lo recuerda. Otras veces por 

mus que hacemos no podemos recordarlo, y en­

tonces nos desesperamos por que estamos con­

vencidos que lo sabemos; pero la memoria no 

nos ayuda—en esos casos es cuando se emplea la 

espresion vulgar que dice: tengo tal cosa en la 

punta de la lengua, dando á entender que el co­

nocimiento ecsiste, pero que la memoria le opo­

ne una barrera, y no permite que salte til labio 

pata ser espresado. 

Hay de consiguiente dos coso» en lo que Ihi-
tnamos memoria. 

Cuando solo se limita á conservar ideas—es 
capacidad. 

Cuantío interviene la voluntad y recordamos 
porque lo hemos querido, es—facultad. 

El caso propuesto de no recordar aunque le 

deseamos, pertenece ú In primera division, 
f Continuará?] M. G. 

« ¿ O T A S D E H I É L . 

, CuandoH quiebra el priiraa qnr . n i i 

R .1 al it una aureola de iluaioa, 

N«die pued* curar e! alma herida. 

Nada alcanza a l i e n a r el corazón 

F. F. A. 

Alejado del mundo v sus afanes, 

Quiero cantar con entusiasmo ardiente, 

Que ni soplo de los recios huracanes 

Febril inspiración brota en la mente. 

Quiero templar las cuerdas de la lira, 

Y arrancarle á la vez sones estraños; 

Y á ese mundo de farsa y de m e n t i r a 

Arrojarle ti la faz mis desengaños. 

Porque hay horas fatales para el alma, 

En que herida hondamente del hastío. 

Llega ú perder con la ilusión la calmo, 

Y encuentra en derredor todo vacío. 

Ento'nces los recuerdos del pasado 

S e agolpan, y su cruel reminiscencia 

Renueva las heridas que han causado 

Las heridas de toda una ecs'tstencia. 

Y entonces ni se quiere, ni se espera; 

Q u e ni corazón marchito y solitario. 

Le parece In vida una quimera: 

El mundo entero un colosal osario. 

El amor! la amistad, ensueños de oro 

Que un tiempo fascinaban mi cabeza; 

¿En dónde estuis, fantasmas que yo adoro ? 

¿l'orqué me abandonáis con tal presteza ? 

Ah, lo comprendo! Hechura de los hombres 

Como todo ecsistis solo un momento; 

!Vo sois en realidad mas que los nombres 

Con que quiere finjirse el sentimiento. 

¡Y una vida pretenden que les demos 

Por unn gota de placer mentido! 

Y por una ilusión, les entreguemos 

Un corazón para el amor nacido r 



Misera h u m a n i d a d ! C i e g a s e a j i t a . 

S in brújula u¡ rumbo en su camino; 

¡Y ni a m a , ui e spera , ni medita, 

Y absorta l lega á su fatal destino 

E n g a ñ á n d o s e todos y engañados , 

( - r evendo c r e e r y sin tener creencia , 

S o ñ a n d o con amor sin ser a m a d o s 

L l e g a m o s al final de la ces is tencia . 

E s a es la realidad! Misero y loco 

De l que se en treg a ú mundanal ternura: 

S u s bellas esperanzas poco a p o c o 

Irá secando helada la amargura 

Pobre de aquel que so e n t r e g ó sed iento , 

D e l cariño a las d ichas peregr inas; 

P u e s la lozana flor del s en t imiento 

E s la que e s c o n d e a c a s o mas esp inas . 

Llorar es nuestra hereucia! E h bien ¿que importa 

L a soledad del a lma en e s t e sue lo ? 

L a a m a r g a vida por fortuna e s corta 

Y queda una e speranza pa ta el Cie lo ! 

F E R M Í N F E R R E I R A Y A R T I G A S . 

Octubre 24—1858. 

A M I I N O L V I D A B L E A M I G O 

M a r t i n " E r é z c a u o . 

I I 

E . — que c e n t a b a ya 2 9 años , l a m e n t a b a la 

pérdida de sus v ir tuosos padres y res tába le una 

h e r m a n a q u e a m a b a con in tens idad y la m a n o 

pro tec tora de un t io car iñoso q u e g o z a b a d e u n a 

pos ic ión bri l lante . P e r o él no podía olvidar á sus 

f a c t o r e s , y ai recordar los c a i a en una e n a j e n a ­

ción profunda que a b a t í a l e el a l m a t r a s m i t i e n d o 

su dolor al a m i g o M. — q u e c o m p r e n d í a t a m ­

bién todo el s e n t i m i e n t o q u e abrasara el corazón 

d e E . . . . y su res ignac ión le e s t i m u l a b a la l'é del 

des t ino m i s m o quo cons t i tuye la a lma nacida al 

mart ir io , y q u e en el res ide lo q u e l l a m a m o s pre­

mio de la virtud; c u y a g lor ia e s t á m a s arr iba de 

e s t e m u n d o falaz y d e s c r e í d o . 

E - e a m i g o que a p r e c i a r a t a n t o E . . . . no ha ­

bía d e j a d o de a m a r ; pero el hado inc ierto le ar­

rojaba fuera <lc su patria, de su famil ia y d e su 

m u j e r q u e ido la traba , cuyo nombre s e le repro ­

d u c í a ú c a d a i n s t a n t e . 

M . . . . t a m b i é n a m a b a , pero m e n o s feliz que 

E . »e le r e l e g a b a a l o lv ido . 

He aquí don seres ligados por el dolor, y desde 

cpio so comprendieron reían y llorabun juntos, 

como so mecen muel lemente tí a n e c i a n á la vez 

los arboles y las aguas del caudaloso arroyo aji­
lados por el v iento . 

E. . . . era mas feliz en el amor de la mujer 

que arrobaba su cariño porque ella le a m a b a 

también. P e r o una mnno misteriosa, por decirlo 

así, se interponía entre aquel los dos ánjeles de 

virtud que los separaba de la realidad; sin em­

bargo He que sus corazones se hallaban l igados 

por v ínculos indiso lubles . . . . 

Mas , el a m i g o , que sin consuelo buscaba una 

mirada, un suspiro ó un recuerdo de la que le 

aborrec ía , solo encontraba á sus pies una s ima 

profunda,—y triste , abat ido y casi sin e s p e r a n z a 

se l ibraba al dest ino en la peregrinación, dó s e 

le aparec ió el a m i g o E. como el ánjel de la 

fé que mit igaba con desve los y anheloso e m p e ñ o 

tanto pesar que abriera en el corazón de aquel 

hombre una herida insanable , como es infalible 

la muer te y s e g u r a la gloria celest ial , única a s ­

piración del que lleno de decepc iones aqui en el 

suelo fortalece su espír i tu con los d o g m a s sacro­

santos de la caridad y de la fé l eg i t ima . 

A q u e l l o s a m i g o s de dia on dia se vinculaban 

hasta h e r m a n a r sus ac tos con el l a z o fraternal 

que l iga á las a l m a s que se comprenden y v iven 

para la humanidad . 

D o s a m i g o s como aquellos; que se escuchan, 

se a m a n y rec iben de una misma fuente los ra­

y o s m a g e s t u o s o s de la verdadera luz inspirada 

por la fé del A l t í s i m o en el t e m p l o edificado á la 

C A R I D A D , I G U A L D A D y F R A T E R N I D A D , j a m á s SO 

olvidan a u n q u e los separe el d e s t i n o ! . — 

M . . . . a m a b a y sufria e s te dolor sin comuni ­

carlo. ¿Y E . pene trar ía e s e sent imiento? 

El amor de 31 . e ra un mis ter io para E . — 

y del cual , sin duda no habia c o m p r e n d i d o el me­

nor indicio. Y por c ier to , casi podría cal if icarse 

e s e p r o c e d e r d e p a r t e de 3 1 . . . . , c o m o un a c t o 

d e i n c o n s e c u e n c i a é ingrat i tud hacia su a m i ­

g o E . . . . quo le había depos i tado todos sus cui­

ta s a m o r o s a s . 

P e r o , ¿como c o m u n i c á r s e l a s al amigo que veía 

sufrir, sin que no c r e y e s e a u m e n t a r su dolor? có­

m o reve lar e sa decepc ión m a s sin sentir asi mis­

mo doble pesar a c r e c e n t a n d o á la vez el de aquel 

corazón tan sensible y puro como la verdad mis ­

ma? 

H a y verdades y misterios que envuelven en si 

una historia tan lúbrica como d e s a p a c i b l e y lle­

na de tétricas transiciones que corazones nobles 

desearían olvidar perdonando sin volver á ocu-



parso jamas de ollas. Cosa en verdad imposible 
y que si bien lo guardan un lo mas hondo del al­
ma sin comunicarle al mus Intimo amigo, por 
delicadeza de si propio, nunca mas lo olvidan. 

Y, ¿seria este sin duda el motivo de aquel si­
lencio pura el amigo, silencio ngudo por que 
guardara el honor mancillado de la fidelidad pró­
diga y llena de una feliz, esperanza en otros días 
mas halagüeños? 

¡ Dios lo sabe! Pongamos un parénte­
sis, y sigamos con el amigo E , digno de to­
lla nuestra atención y gratitud 

I n a noche del Estío en que la serenidad so­

lemne pnrecin rodetir todo aquel espacio que 

abrar.a la pinza d e l Parque, y donde solo era in­

terrumpida por la suave brisa que soplaba entre 

las ramas de las Acacias y movia blandamente 

las palmeras que yacen en aquel lugar ameno. 

Encontró III. . . . por segunda vez al amigo E . . . 

quien después de estrechar su mano y saludarse 

ambos con cariñoso afecto; dijo E . . . . : 

— M acabo de enjugar una lágrima que 

se deslizaba por las purpurinas mejillas tic mi 

idolatrada amante, que impresionada de nuevo 

por el prometimiento de nuestro próesimo enla­

ce, después de esperar y sufrir tanto, ha mani­

festado todo un sentimiento intenso mezclado cu­

tre el placer y la melancolía, propios de un cora­

zón noble y virtuoso, como el de la mujer que 

adoro. 

Su amigo A I . . . . , lleno de jóbilo estendiéndo­

le los brazos y estrechándole sobre su corazón, 

agradecióle incomparablemente aquella nueva 

digna del amigo E . . . .repitiendo E r é / . . . . . 

— T ú eres mas feliz que yo, amigo mío, [icio 

no dejo por ello de sentir en toda mi alma un ve­

hemente entusiasmo, porque la dicha que anhela 

tu ecsistencía repercute en mis fibras dándole 

animación y v i d a . — T ú E . . „'. qué llegas procsi-

mamente ú realizar los ensueños que ayer eran 

problemáticos, sabrás valorar mejor toda la im­

portancia de esos solemnes momentos. Pero, de­

ja por lo menos que mi voz desfallecida, sin pro­

fanar el nombre de . . . . , la que ha de set tu es ­

posa, la escuche, le hable y lo estreche, como á 

tí ahora, sobre mi corazón quebrantado ayer pe­

ro hoy feliz, porque el tuyo lo será en breves ins­

tantes ! 

La tranquilidad de aquel lugar con el murmu­

rio de los árboles caracterizaba la cesena, y sus 

correspondientes efectos sobre la mente de los 

dos amigos incitadas y animadas ú las refleccio-

nes quo había ¡spirado el sentimiento, formaban 
un conjunto hermosísimo y precipitaba In verdad 
de la naturaleza celestial. 

De allí siguieren conversando, aquellos amigos 
de In mujer que les preocupaba los momento* 
hasta llegar á la cusa de Al pisar el dintel 
de In puerta que se hallaba abierta quedaron 
ambos en él тая profundo silencio. 

Una voz se dejó sentir, «pie dijo: "Ahí llega*' 
voz que muy luego fué reconocida por E 
quien dirigiéndose en seguida al amigo, (lijóle "Es 
clin, allí está." 

Efectivamente, M . . . . distinguió una mujer 
(pie entre las flores del jardín parecía un anje' 
destacándose del Paraíso. 

Hermosa y arrogante lanzó una mirada que 

comunicóle á M lodo el amor «pie sentía por 
aquel su amigo E . . . . enquien miraba su dueño 
eterno. F. (Continuará) 

I n t r o m i s i ó n . 

Plumas bien hábiles han tratado por la prensa 

la libertad de la prensa misma, y por cierto que 

le han dado unos todo el vuelo posible, hasta po­

nerla mas elevada que la legislación que debe 

restringirla dentro los limites de esa misma li­

bertad tan mal interpietrada jeneralmente. Y 

otros, la han anonadado de tal manera que ha 

servido de cadena para aprisionar á los pueblos, 

empezando por la diatriva y el absolutismo. 

Asi es que unos y otros habremos atacado la 

libertad, ya por medio de la licencia ó por el ter­

ror las mas veces. 

Es lógico el principio de que, el que exajera la 

verdad la hace displicente, como de que, la rela­

ja ligándola al engaño y al crimen. 

Entre nosotros, por desgracia, no son desco­

nocidos esos ajeutes subversivos al orden social 

por la razón de que, nos hemos enseñoreado con 

propagandas llenas de cólera, asi como han ido 

creciendo las llamas del encono y venganza de los 

partidos, cuyo color fétido ha corrompido mas do 

una vez los dogmáticos principios de igualdad y 

fraternidad entre hermanos; abriendo en el seno 

de nuestra querida patria, las profundas heridas 

de llanto y desolncion. Y ¿se nos podrá negar 

(pie la prensa ha sido (con raras escepciones) el 

lírgano mas activo que hemos tenido, debiendo 

ser el anillo tpie ligara las luces con una prácti­

ca conciliatoria y propicia á un porvenir risue­

ño? 

I No hay mas que detener por un instante núes-
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tros pasos y volver la r a h e z a hacia atrás para 

Hc*ar ri comprender el denso velo que cuhre 

nuestras g lor ia s de ayer . * v e r l a s gr i e ta s qnc 

•-pocas a n ó m a l a s aliricron en esto vas to 7 p o r ­

t e n t o s o terri torio donde el t i empo nos señala 

q u e encendiera la guerra fracticida, cuyo t u e s o 

ha irradiado d e s d e la prensa que no sat isfecha 

ron lanzarnos u los combates , ha l levado la lava 

b t n ientc hasta el lugar inviolable de la vida pri-

v t . i u . sa lp icando asi reputaciones en todo jét ie -

ro benemér i ta s de las cons iderac iones publicas.'.. 

Hoy que a l imentamos la e speranza de afian­

zar la paz, paz que nos est imula á tratar una 

cuest ión tan celosa como diticil se hace á nuestra 

p luma, nos hemos resuelto , sin t e m e r d e d u c c i o ­

nes pe l igrosas , emitir una idea que la c r e e m o s 

neeesarin respec to la l ibertad dé la prensa, y que 

á nuestro ju ic io no podríamos efectuarlo si dejá­

s e m o s l ibrado al olvido l o q u e nos persuade s e a n 

|os t a p í e o s de los débiles a r g u m e n t o s que pueda 

contener; asi c o m o se hará d o b l e m e n t e difícil, 

porque t endremos que pugnar con opiniones , 

cuyos intereses son de una e spec i e abso luta; que 

a b s o r t e n todo y que fuera de e se s i s t ema mori­

rían e s ter i l i zados , pues to que e l los a p a r e c e n en 

é p o c a s m a s ó m e n o s importantes á tal o' cual 

principio i l eg i t imo. 

S in e m b a r g o de todo, y á pesar de creernos 

muy d o b l e s e n la mater ia , a n h e l a r e m o s hacer 

t r i zas la t e a incendiar ia que por tantos años ha 

d e v o r a d o á nues tros pueblos , y que a l g u n o s sin 

duda quis ieran av ivar para e n v o l v e r n o s de n u e ­

vo en la irrupción del volcan de la anarquía , des ­

p o t i s m o y e s c á n d a l o s que traen en pos d e sí la 

l i cenc ia y el principio conoc ido de toda soc iedad . 

Y ¿ p o d r e m o s s a l v a r t a n t o s i n c o n v e n i e n t e s , 

c o m o s e nos presen tan á nuestra vista? 

V e r e m o s si p o d r e m o s c o n s e r v a r hasta el fin 

una chispa, al m e n o s , de la a n t o r c h a que toma­
mos para que nos a l u m b r e en el s endero l leno de 

e s c o m b r o s q u e nos han l egado épocas tan tr is tes . 

La libertad se ha profanado; el pa tr io t i smo ha 

des fa l l ec ido y la virtud m a s de una vez ha e s c o ­

l lado en bancos de n ieve , s o b r e p o n i é n d o s e el gr i to 

d e m i g o ' j i c o ó de la t irania á la leg i t imidad de los 

p u e b l o s q u e combat i eron por la l ibertad é inde­

p e n d e n c i a en sus pr imeros d ías d e e c s i s t e n c i a . 

R e c o r d e m o s por un ins tante las g lor ia s de 

n u e s t r o s a n t e p a s a d o ? , s u s v irtudes y patr io t i smo 

T a s i d o s ríe t a n i n n u m e r a b l e s pr inc ip ios , arro je ­

m o s c o n la p u n t a del pié todo combust ib le e n d é ­

m i c o d e la o d i o s i d a d y la a n a r q u i a , hasta l legar á 

ins t i tu ir s a b i a m e n t e n u e s t r o s i s t e m a d e m o c r á t i c o 

que en verdad hemos olvidado Hinchas vece*. 

Veamos lo? juicios de imprenta que se suscitan, 

V 110 dudaremos un instante, que si bien la pren­

sa se ha desl izado, también las épocas han cain. 

biado, y solo requerimos un limito mas para que 

no vuelva una sola mancha á herir reputaciones 

conspicuas , ni hagan ve i t er lágrimas de dolor u 

mas de una familia inocente basta do ha llegado 

mas de uiin vez el veneno de aquel los que into­

lerantes han precipitado su pluma llevándola mus 

allá de las s i l enc iosas t u m b a s ó al asi lo del ciu­

dad.) 110 honrado y laborioso. 

S in o tras conv icc iones que el bien de la patria 

ni otras luces que el p a s a d o , nos o c u p a r e m o s en 

ade lante del asunto que nos hemos propuesto 

emit ir á la opinión publica, de quien esperamos 

indil igencia y quien la juzgará debidamente sin 

otra interpretación que el buen deseo que nos es 

t imula. P. 

E n oí a i l i u i n d e u n a к т и о к а . 

R O M A N C E A O S C U R A S . 

Soy c iego á la luz del sol, 
Y c i e g o á la de la luna; 
Y solo puedo ver c laro , 

A la luz de tu h e r m o s u r a . 

E s as i , que en es te ins tante , 
P o r desgrac ia o' por fortuna; 
E s t o y escr ib iendo á c i e g a s , 
Y c o m p l e t a m e n t e á o s cura s . 

A c i e g a s por que la luz. 
D e mi in te l igenc ia ruda; 
C o m o a p e n a s se ha encend ido , 
Muy d é b i l m e n t e m e a lumbra . 

Y á o scuras porque los rayos , 
D e tu? ojos no fu lguran; 
P a r a disipar las n ieblas , 

Q u e a mi inspiración c ircundan. 

P e r o j u r o por mis versos , 
P o r mis a n s i a s y mis d u d a s ; 
Q u e hic iera pr imores v i endo , 
L a luz de tus ojos para . 

L A U R I N D O L A puente. 

E l Г о н г е D i a b l o . 

L e y e n d o e s t a b a , car í s imo lector ó muy amadí ­
s ima lec tora , mi art ículo del D o m i n g o anter ior , 
c u a n d o tres lijoros g o l p e s dados á la puerta de mi 
caraba-nene1 6 s e a estudio en t érminos de foro, y 
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golpes tan recios á la vez como los (pie jcnernl-
mentc dan los acreedoros ó los njentes de In jus­
ticia, me dejaron entre estático y paralítico : 
levánteme dudoso y con puso de gato (pie acecha 
al ratoncillo, á mirar por el agujero (pie dejo la 
ausencia de la cerradura gótica (pie tuvo en su 
tiempo la descuajaringada puerta ó topa de ca­
jón: distinguí las formas esteriores de una Eva... 
y era el personaje efectivamente de una Eva afri­
cana que traía en amlins manos una bandeja cu­
bierta con un hermoso paño de punto de Crochet 
por cuya trama se dejaba percibir una fuente y 
un envoltorio de papel: después del saludo esta­
blecido y de muchas cosas de parte de la señora 
y de la niña, me fué presentada una tarjeta en 
que venían gravadas las iniciales J. C. — d e 
D — al Pobre Diablo. 

Hecho cargo de aquel obsequio nos entregamos 
ú chuparnos los labios con In rica pasta de al­
mendra que encerraba aquella fuente,—y luego 
descubriendo el papel vimos en cuarenta ntadi-
tos de pastillas aromáticas el nombre de Carrillo 
y C í 

¿Q,ué os parece, amigo Redactor, la idea de la 

dama ? 
No estrañamos el obsequio porque tenemos 

ulgttna relación con la amable J , sino el có­
mo han descubierto al \Pobre diablo ó al me­

nos cómo han venido ú recordarlo después de 
tanto olvido en que estaba. Ya se vé, "el que 
no llora no mama"—y como vuestro Pobre Dia­
blo empezó á llorar, una dama distinguida,—y 
qué bonita!—empieza por enjugar sus lágrimas, 
¿Y quién mas á propósito que una dama? Ellas 
son, no hay duda, muy injeniosas para esos jue-
guitos que por cierto son mas que gratos. 

Así es, pues, que vuestro Pobre diablo lia ¡ule 
lantado en esto de vivir mejor un doscientos por 
ciento, y creemos que no será la última la ama­
ble J habiendo sido la primera, que nos dé. 

sorpresas tan útiles y placenteras. 
Esto sirva de ejemplo ¡rara Canillo y Cf que 

basta hoy ha ensordecido á nuestro sentimental 
lamento! 

Siempre es mas feliz vuestro Pobre diablo (pie 
esos otros pobres diablos á que hace referencia 
un Sr. II. que ha escrito un hecho local en vues­
tro Semanario; pues si ellos piensan ofender á 
nuestras distinguidas damas; sepan todos cuanto 
la presente vieren, que el Pobre diablo es todo lo 
contrario; circunstancia qne lo aviva y despreo­
cupa de la farsa y mal estilo de aquellos (pie se 
lanzan á la prensa periódica, á emponzoñar re­

putaciones sin fijarse «pie " h a y individuos que no 
ofenden ni cnsal/.nn á nadie." 

Es ta es otra de las tantas verdades que desco­
nocen ciertos nenes de mal género como los que 
llenos de vanidad, ven un criminal en enda uno 
de esos hombres pobres pero honrados y laborio­
sos, llegando ha^ta negarles el saludo. 

Pobrecitos!. . . .(pié lástima nos dá amigo Uru­
guayo, cuando vemos inmediato 6 nosotros un 
moznlvetc haciendo contorsiones, limpiándose el 
pnntulon con las yemas de los dedos, acomodán­
dose el cnbcllo y con su c :gnrros de hoja en la 
boca en comparación disparatada con alguna ni­
ña de quince abriles, que por ser de quince pue­
de soportar un Maroyolo Esa plaza, t iene 
que ver !—Cuán ta s ci tas, cuán tas conquistas se 

lineen en ella, y si nos desli/.nmos allá pot los 
ombúes, vemos ciertas lubricaciones dignas de la 
atención y vijloncin délos infatigables inorali-
zadores 

Y si esos moraliziulcres quisieran, podrían sa­
car muchísimo provecho, paseándose algunas 
noches por ciertas calles de esta bendita capital, 
allá de diez á doce, [v. g.] por la calle de Cama-
cutí, Buenos Aires, etc. de donde podría desa­
fiarse á la mejor perfumería de París, así como 
en los dius en que arrecia el viento norte y viene 
el rico ambiente de los corrales y mataderos si­
tuados en la playa. 

Todas son reformas, pero lo que vé el Pobre 
Diablo, es una especie de displicencia, como la 
que le enajena hoy con los tales ejercicios doctri­
nales. Ya se vé!—como son muchos los hijos de 
este pais y gozan de tantos beneficios, es necesa­
rio que tomen el fusil y sigan lu marcha al son 
del ra . . . . c a . tana .plan .hasta morir 
de sed y hambre. Es la ley, y es preciso cum­
plir sus mandatos; así es que los que mandan y 
obedecen están esentos de todo cargo. Pero, á los 
que quisiéramos ver con el fustlito, es á esos le­
gisladores, como sucede en otros países, y sin ir 
muy lejos en Buenos Aires, donde un Represen­
tante marcha á la par de cualquier otro ciudada­
no que por cierto son iguales; asi podría probar­
se únicamente que la ley es pareja y no distingue 
mns que la edad, el estado y el secso. 

Pero siga la época feliz. ínter el Pobre Diablo 
sufriendo ayunos y cuanta clase de vijilia se ha 
creado, tiene (pie marchar con la doncella que 
ha puesto eu sus manos la madre de las madres 
y el menor de los menores. 

Quiera Dios que todos carguen con la cruz y 
no entremos en apartes; pues de este modo pro-

file:///Pobrc
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e s t a «I Pobre Diablo no asistir, como cualquier 

ot ro hijo ilc vec ino privilcjiaiio. 

Aionc ion á la cajn y al cuartel á las seis tle la 

mañana. 'Oís, NN.? 

Q u e r i d o l ' ruguayo , os saludo, deseándoos des¬ 

d e y a buen ecsito cu vuestras tareas c ív icas ; t e ­

n iendo u bien aceptar de nuevo mis a fec tos con­

tando romo s iempre con vuestro P o b r e Diablo 

q u e os desea fe l ic idad,—y si no os gus ta la pre­

senta podéis con franqueza echar la en el carnero , 

donde quedara honrada por los s iglos d é l o s si­

g los — A m e n . 

E L P O B R E D I A B L O . 

S E M A N A R I O U R U G U A Y O . 

TODO* LOS UBODUMDi m u r i w n i f f i i Kk udaciob J.H. DUABT1 

EDUCACIÓN. 

II . 

E n el capitulo anter ior nos h e m o s ocupado de 

la m a n e r a con q u e d e b e n conducirse los m a e s t r o s 

o' tu tores con los niños puestos bajo su dirección, 

reasumiendo en su conducta los to'picos s igu ien­

tes : 

1? P r o c u r a d c o n v e n c e r á los niños de que sois 

su a m i g o . 

2 o J a m a s deis una orden que no es té i s resue l ­

to á ver o b e d e c i d a . 

3f P r o c u r a d inspirar en los niños un sent i ­

miento j e n e r a l de amor al orden y á la virtud. 

¥ 4? L a s r e c o n v e n c i o n e s deben ir a c o m p a ñ a ­

das de una espres ion de s e n t i m i e n t o m a s bien 

q u e de co'lera. 

A h o r a bien, c o m o de la re inc idenc ia en la d e . 

s a t e n c i o n á las r e c o n v e n c i o n e s repet idas , debe 

n a c e r el castigo, sin el cual no so lo la j u v e n t u d 

s ino la s o c i e d a d m i s m a se prec ipi tar ía en el a b i s ­

mo a que la e m p u j a r í a n la indo lenc ia y las m a ­

las pac iones , t r a t a r e m o s del s i s t e m a correct ivo 

en nues tro p r e s e n t e ar t ícu lo . 

D E L O S C A S T I G O S . 

Por g r a n d e que sea el t ino y prudenc ia q u e se 

e m p l e e n en la conces ión d e premios q u e será ar­

g u m e n t o para otro párrafo en la i m p o r t a n t e ma­

ter ia d e Educación, no se han de ev i tar por e s o 

Las t r a n s g r e s i o n e s de los preceptos que se e s t a ­

b l e z c a n para q u e la e d u c a c i ó n dé los frutos q u e 

*e d e s e e n : fa l ta s s e han de c o m e t e r y se ha de 

h a c e r n e c e s a r i o el ca$ligo s e a cual fuere la forma 

q u e ><e 'e d é . 

' L a a s o c i a c i ó n r e t r o s p e c t i v a de la pena i m ­

puesta con la falta comet ida" hé ahí el grande 

objeto á que se debe aspirar. 

T o d o cast igo debe tener ese carácter de re­

trospección: no se dest ina su uso á obtener la re­

petición de una acción buena, sino' para evitar la 

de unn malu, y la asociación del dolor con lo que 

es reprensible y la del placer con lo que es lauda­

ble. 

"Debe ser serio el castigo: VA cast igo ineficaz 

es pos i t ivamente perjudicial . N o es útil el cas t igo 

que no humil la ni del incuente: haced que lo t e m a 

y de es te modo evitareis la repetición de la fa l ta . 

N o debe ir mezc lado el cast igo con irritación 

personal . El niño no debe nunca llegar ú supo­

ner que el maes tro obra en su discipl ina á im­

pulsos de las m i s m a s pas iones que á 61 le m u e ­

ven . Por es ta razón el m a e s t r o no debiera j a m á s 

cast igar á un niño por falta de respeto á su 

persona: no puede ejecutarlo sin q u e comprenda 

aquel su propia importanc ia o sin que a p a r e z c a 

en dicho a c t o obrar solo por un espír i tu de v e n ­

g a n z a . L a petulancia y el insulto de un ser tan 

inferior, debe producir lás t ima m a s bien q u e c o -

lera. L a insolencia que proviene de la vanidad ó 

el orgul lo , no se re forma c a s t i g á n d o l a s n u m e r o ­

sas o fensas que produce . N u e s t r a a tenc ión y e s ­

fuerzos deben dirijirsc á los falsos ' s e n t i m i e n t o s 

en que t o m a n su or igen si d e s e a m o s consegu ir la 

convicc ien y reforma del cu lpado . 

" Debe atenderse á la constitución física del de­

lincuente. El hábito de vagar de una cosa á otra 

q u e con tanta frecuencia produce inútiles recon­

venc iones , y cas t igos mas úti les aun , asi c o m o la 

i m p a c i e n c i a é irritabilidad de jenío es c o m u n m e n ­

te e fec to de debil idad o' desarreg lo en el s i s t e m a 

nerv ioso , y debe H a l a r s e c o m o tal . El inst i tutor 

debe huir del uso de medios v io lentos cuando la 

debi l idad física ó salud imperfecta ocas ionan fa l . 

tas y malos hábitos , y part i cu larmente si el discí­

pulo c o n o c e su error y se es fuerza en correjirlo. 

E n e s t e c a s o el m a e s t r o debe por el contrar io ha­

cer las v e c e s de a m i g o y ofrecer su aucs i l io en 

vez d e reves t i r se del carácter de juez s e v e r o . 

" El castigo es eficaz en proporción ó, su certi­

dumbre, no á su severidad. L a s e v e r i d a d puede 

producir t e m o r , pero e s t e al paso que os d e g r a ­

dante y v ic ioso no obra nunca c o m o a n t i d o t o con 

t í a el mal s ino c u a n d o vá a c o m p a ñ a d o de una fir­

m e convicc ión de quo á la falta se ha de seguir 

i r r e m i s i b l e m e n t e el cus t igo : y en es to c a s o es la 

certidumbre y no la severidad del cas t i go la que 

l lena e s t e o b j e t o . 

" D u r a n t e las guerras de F l a n d e s , e n el r e i n a -
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do de Ann I, cuundo el duque do Marlborough y 
el principe Eugenio mandaban el ejercito aliado, 
un soldado de la division do este principe fué con­
denado ú la pena de muerte por ladrón. El cul­
pado era un favorito de sus oficiales, que hicieron 
todo lo posible por salvar su vida. A este fin su­
plicaron al principe le perdonase, pero este negó 
positivamente el indulto (pie se le pedia. Acudie­
ron entonces al duque de Marlborough rogándole 
intercediese por el reo. Marlborough hablo' n| 
principe, el cual le contesto', "nunca he perdona­
do ni perdonaré jamás á un ladrón." "Pues á e s . 
te paso, csclaind el duque, habríamos de ahorcar 
la mitad del ejercito; yo perdono ú un gran n ú ­
mero." "Esn es la razón, repasó el principe, por­
que hay tantos delincuentes en vuestras filas y 
tantos que sufren en consecuencin;yo no perdono 
ú ninguno y por lo mismo son mas escasas las ofen. 
sus entre mis soldados." El duque insistió' sin 
embargo, hasta (pie lo dijo el principe, "investi­
gúese este punto, y si resulta que V. E. no ha 
quitado la vida á mayor número de reos que yo 
desde luego concedo el indulto que me pedis.'' 
Hizose así, y el escrutinio resulto en favor de | 
principe Eugenio . "Ved ahí, dijo al duque, la 
ventaja del ejemplo. Vos perdonáis ú muchos, yo 
no perdono á ninguno. Dc^aquí resulta que muy 
pocos se atreven é delinqnir en mis filas, y por 
consecuencia son pocos los (pie sufren." 

" El castigo debe ser proporcionado á la cuan­

tía de la falta, y no al grado de incomodidad que 

esta produce. Si castigáis á los niños porque so­

lamente os han ocasionndo alguna pérdida o' in­

comodidad os espoliéis é tratarlos frecuentemen­

te con atroz injusticiu, y sin duda alguna perde­

réis el derecho é su cariño. 

" Carolina salió' un din á correr por el jardín. 

Estaba lleno de violetas. Oh! esclamd llena de 

gozo , " Q u é hermosas florecillas! voy ti llenar do 

ellas mi delantul y hacer un ramo para mamá." 

Dicho esto comenzó' dilijcntcinente á recojer vio­

letas, y cuando tuvo lleno su delantal se sentó de­

bajo de un manzano é hizo un bellísimo ramo pa­

ra su madre. "Aquí están, dijo, voy nliorn cor­

riendo á llevárselo á mamá. ¡Como me querrá, 

v cuántos besos me dará!" Para hacer el regalo 

mas vistoso tomó del aparador un plato de chinn; 

colocó en él el rnmo.y con la lijereza de una corza 

empezó é subir la escalera; pero la pobre Caroli­

na tropezó, cayó , y haciendo mil pedazos el pla­

to esparció las violetas por el suelo. Su madre 

que oyó el sonido se precipitó hacia la puerta. 

Asi que vio el destrozo del plato, volvió atrás, 

cojió una vara y sin investigar porque modo ó 
por que causa habiii ocurrido aquel accidente se 
encaminó hacia la niña. Aterrndn tunta por la 
caída como por el ¡dato roto, y medio muerta 
á vista de la vara, Carolina solo pudo esclamnr, 
"mamá! querida mamá! " pero fueron vanas sus 
suplicas: "Bribonzueln! csclumó la madre, le di­
viertes en lomper los platos, en/ toma;" y la cas­
tigó severamente. Esln injusticia enajenó sus 
afecciones, y no volvió nunca á hacer un ramo 
pura su madre! " 

D i s t r i b u c i ó n d e p r e m i o s . 

Con verdadero pesar retiñimos sin publicar en 
nuestro número anterior, el articulo que á conti­
nuación insertamos hoy. 

La educación pública es una de las materias 
preferentes para nuestro periódico; y de ello pc-
drá deducirse cuánta pena nos causa tener qur 
aplazar escritos que la conciernen, por a b u n d a n ­

cia de materiales. 

Pidiendo al Sr. AL*. Р.*. F. ' . que acepte la sin­
cera manifestación que antecede, esperamos sa­

brá disimularnos la falta por creerla suficiente­
mente esplicudu. 

" Montevideo, 22 de enero de 1861. 

" El dia 20 del corriente mes tuvo lugar como 

estaba anunciado la distribución de premios en la 

escuela filantrópica, al mérito intelectual y mo­

ral que distinguen entre muchos, á aquella na­

ciente juventud, que bajo los auspicios del catoli­

cismo vuelan rápidos hacia la civilización. 

" E l neto estuvo cu todo sentido elocuente y 

digno de la distinguida comisión presidida por 

el venerable ciudadano I). Luis Lercna. 

"Los premios distribuidos fueron escojidos, no­

tándose sobre el pecho de varios alumnos meda­

llas de sumo gusto. 

"La banda de música de guardias Nacionales 

armonizaba con cscojidas piezas aquel acto so­

lemne. 

" La concurrencia fue compuesta de personas 

distinguidas de ambos secsos, descosas de esti­

mular con su presencia los adelantos de aquellos 

que mañana formarán á su vez el pedestal de la-

rel'gioa, del progreso y de la beneficencia pública 

" Algunos jóvenes hicieron oir alocuciones 

análogas al acto, entre los cuales sobresalió et 

joven Iriartey Pérez , que en los eesámenes pro­

nunció también un discurso en ingles después de 

haber rendido tan brillantes esputaciones e n 

I historia profana. 



" El S r . A . V ail lant m i e m b r o d e la comis ión 

dio m e n t a á la a s a m b l e a por medio de una m e ­

moria estadíst ica labrada con vast í s imos y minu­

c iosos deta l l es do todos los trabajos del estableci ­

m i e n t o ; el personal de educandos , edad , naciona­

lidad y d e m á s c ircunstancias const i tuyentes ; tra­

bajo tan e c o n ó m i c o y tínaiicisto c o m o ímprobo y 

sat isfactorio: d igno por c ierto del obrero infati­

gab le , Mr. Vail lant! En cuanto al comportnmicn-

ta de los niños, anal izado en aquel la memoria 

tías l lamó m u c h o la atención un hecho que es en 

todo sent ido honorífico para el preceptor y sus 

a lumnos y ces i s te nsi cons ignado . 

" l.'n solo hecho que c o n s i g n a r e m o s aqui que 

•'bastará pa ta demostrar quejen cuanto ájla m o -

•'ral es te es tab lec imiento no se contenta conjs im-

••ple¡! teor ías , s ino q u e desc iende también á la 

"prác t i ca . 

" E n el m e s de d ic iembre pasado fué pro¬ 

" movida una suscr ic ion á favor de un d e s g r a -

" c iado padre de famil ia , y el director D . J a i m e 

" R o í d o s y P o n s tuvo la feliz idea de participar¬ 

" lo á los pobres niños de su e s c u e l a , los cua le s 

" quis ieron contribuir t a m b i é n con lo que bue¬ 

" ñ á m e n t e pudieseH ofrecer de los c e n t a v o s q u e 

" sus fami l ias les dan para c o m p r a r s e su panec i -

" l!o á m e d i o día; y e s a m a n i f e s t a c i ó n e s p o n t á -

" n e a dio por resul tado haber reun ido unos ocho 

" p a t a c o n e s , — c a n t i d a d b a s t a n t e c r e c i d a s e g ú n 

" el n ú m e r o y pos ib i l idades de los d o n a n t e s . Es¬ 

" te r a s g o de fi lantropía es m a s e l o c u e n t e q u e 

" cuantos p u d i é r a m o s l i a c e t s " 

D e s p u é s de e s ta lectura y a n u n c i a d o que fué 

por el S r . P r e s i d e n t e conc lu ido el ac to de la d i s ­

tr ibución d e p r e m i o s , el j o v e n in te l i gen te D o n 

Mart in G o n z á l e z , Bachi l l er en c i enc ia s y l e tras , 

t o m ó la pa labra y con robusto a r e n t o , p r o n u n c i ó 

un d i scurso , l leno de filosofía t o c a n t e , insp irada 

por aque l a c t o que le habia c o n m o v i d o el a l m a , 

j á la Tez l l eno d e dolor por e l r e c u e r d o que tra­

j e r a al m e n c i o n a r los benefic ios que la S o c i e d a d 

F i l a n t r ó p i c a habia p r o d i g a d o al pueb lo M o n t e ­

v i d e a n o en é p o c a en q u e s int ió el peso de u n a 

e p i d e m i a a s o l a d o r a , y d e d i c á n d o s e l u e g o con 

i g u a l e s d e s v e l o s a sacar de las t in ieb las á aque l la 

porc ión de seros quo m a ñ a n a s e r á n c iudadanos 

t it i les á su quer ida patr ia . En una pa labra , nues ­

tro c o m p a t r i o t a G o n z á l e z , no tan solo h izo v e r ­

t e r l á g r i m a s d e dolor por aque l la m e m o r i a , s i ­

n o q u e , d a n d o e s p a n s i o n á sus ideas bajo el s i s t e ­

m a o r a t o r i o , a r r a n e ó una sonr i sa de p lacer al 

a u d i t o r i o c o n m o v i d o por la d u l z u r a d e los s en t i ­

m i e n t o s m a s í n t i m o s del corazón . Las m a n i f e s -

tnciones mas ardorosas do los c ircunstantes pro­

baron ni j o v e n orador, cuánto habían interesado 

sus sent imientos d e beneficencia y ca l i l lad . 

E n seguida el digno preceptor R o í d o s y P o n s , 

pidió la palabra y haciendo uso de ella dirigió' 

una alocución muy sentida a los señores de la 

Comis ión , agradec iendo al señor Gon/.nlez su 

manifestación en la parte que le correspondía y 

al público que se hallaba presente . 

Cerrándose el acto en seguida y quedando a¬ 

bierto destle el 21 el año escolar del 6 1 . 

A c t o continuo se s irv ió un abundante y escoji-

do refresco. Por nuestra parte reproducimos 

nuestra gra t i tud á tan dignos señores y permi ta -

nos el señor Gonzá lez , que por medio de es te 

ó r g a n o público le a g r a d e z c a m o s sus palabras 

que por c ierto es tán mas arriba do nuestra débil 

p luma, rogando a la v e z quieran unos y otros 

aceptar nuestro humilde pero bien sent ido saludo 

M.-. P.- . F . \ 

La obra literaria de la S T A . Almcida. 

II. 
Sin asumir los fueros de m a e s t r o s ó p r e c e p ­

t i s tas e n t r a m o s á hacer hoy un estudio do las 

c o n d i c i o n e s que r e c l a m a n los d i ferentes trabajos 

de l i teratura; l ecc iones q u e si bien es tarán y a al 

a l c a n c e d e los m a s de nues tros l i teratos , a lgunos 

nos a g r a d e c e r á n se las r e c o r d e m o s y muchos 

a p r e c i a r á n la oportunidad do reproducir las , pues ­

to que d e su c o n o c i m i e n t o s e ha de dar t a m b i é n 

el punto de part ida para la crítica ó censura . 

P a r a ser m a s conc i sos nos c ircunscr ib iremos s im­

p l e m e n t e á la c lase de obras á que p e r t e n e c e la 

publ icac ión q u e h a c e la señor i ta A l m c i d a . 

S e vé pues q u e e s t a m o s lejos todavía de cen­

surar e s o trabajo , t a n t o por desconf ianza en 

nues tros propios c o n o c i m i e n t o s , cuanto porque 

las e n t r e g a s q u e d e b e n publ icarse has ta la con­

clusión de la obra pudieran venir á destruir nues­

tras op in iones . 

¿Ni qué ventajas podría producir para la a u t o ­

ra ó los l ec tores nues tro juic io ant i c ipado , en un 

trabajo q u e so lo c o n o c e m o s has ta d o n d e s e ha 

impreso ? S i nues tra opin ión fuese favorable , la 

c r e e m o s tan débil q u e se es tre l lar ía contra el ela­

ter io d e j u e c e s m a s a v e n t a j a d o s ; y si des favora­

ble , d a r í a m o s lugar al emit ir la á q u e so nos s u ­

pus iera m i r a s poco j e n e r o s a s , d e q u e h e m o s e s ­

tado y q u e r e m o s p e r m a n e c e r s i e m p r e m u y le ­

j a n o s . 

S o l o nos p r o p o n e m o s sacar de lo cues t ión a«r 

tual , e s dec ir , de la cr í t ica j u s t a ó injusta d e la 



novela ile ln señor i ta Л lunada 11.1a lección para 
nosotros у para I i IAleralMa Nmiotiél. 

Las definiciones del cítenlo, rumanee v irir-ln, 

están reasumidas en los siguientes púrinfos: 

l1.1 VA fílenlo y el romance no son sino nni i . i -

( iones siipuestiis o iiiinidus como tules. 

2? T o d o lo (pie puede decir-e tespecto ú lus 

dos clases, es, (pie su 1101 iliro genérico es el de 

fuenlii, porque so aplica ú todas las narraciones 

ficticias, desde las mas cor tas á las mas largas, y 

el romance solo se apl ica ú es tas últimos. 

Un Í.'ÍÍÍ tito de dos ó t res pajinos nunca será un 

romance, mientras, que un romease en todu ln os­

tensión de lo palabra, es un rúenlo suficientemen­

te largo, y como bny cuentos c|nu son efectiva­
mente largos, es evidente que podr ía llamárseles 
romances-

3V bu novela t ambién se dist ingue en el fondo 

del cuento o' del romance: en el uso común, es un 

romance de pequeña dimensión; cuyo argumentó 

o' asunto es presentado como e n t e r a m e n t e nue­

vo, ó al menos como no muy ant iguo, y ul que 

sobre todo se ha de dar forma d detal les desco­

nocidos. 

4'.' La formu cscticiul del romance o' del cuen­

to (estenso) consiste sobre todo en encadenar 

aventuras de interés y que todas ellas se dirijan 

á un desenlace deseado por el lector. 

59 H a y que t r a t a r en primer lugar de inventar 

acontecimientos poco comunes; pero que sean 

posibles, es decir, que no estén en contradicción 

abierta ya sea con lo que ¡enerulmente venios 

suceder, ya con nuestras propias convicciones. 

G9 Los acontecimientos deben producir situu 

eiones particulares, y cu su marcha, pinturas 

verdaderas del corazón humano, de los movi­

mientos que le animan, de lus pasiones que lo 

esclavizan, y de los goces ó penas que le resul­

ten. 

79 Nuda debe desfallecer en la relación. 

89 La acción debe marchar con rapidez; el es 

tilo h a d e ser vivo y lleno de fuego, y este ultimo 

ha do variar según las situaciones de los perso­

najes. 

1)9 Las situaciones, no han de tener nndu de 

forzadas. Los caracteres particulares han de ser 

bien marcados y rigorosamente sostenido* hasta 

el fin; el desenlace hu de ser atraído por medios 

riaturulcsy fáciles, y sin que pura él intervengan 

personajes ajenos al cuerpo de la obra. 

109 l 'uede romperse el hilo de la narración, 

de la acción pr incipal por incidentes partícula 

res; pe ro esos incidentes i sucesos d e t e n ser po 

sihics; que se avengan ni a rgumento y sean no 

rosar les par» el desarrollo: que cuchen la curio­

sidad, v ofrezcan bas tante interés para recompen­

sar ni lector por el re ta rdo que 1c impone á que 

satisfaga su ¡mpnoienciu para llegar ulfin de las 

aventuras . 

Tu les son las realas lilrrariai para h» compo­

sición de. un romance. VA tí ti que el escri tor del»* 

proponerse es el de instruir bajo el velo de la fif-
cioii; pulir la itrolijencin y formar el corazón, 

presentando un cuadro de bi vida humana . Cen­

surar el ridiculo y los vicio*; demostrar el tris­

te efecto de bis pasiones desordenadas ; esmerar ­

se en inspirar el uitior á la virtud, y hacer rorii-' 

prender que solo ella es la fuente de la felicidad: 

tal es el principal deber drl romancis ta . Solo 

cumpliendo i ^ c deber se podrá hacer una obra 

(pie interese ú las buenas costumbre* y á la sb-

ciedad. [Cnuliiwurií] 

l l i o g i - a t i r t dr-l D r . D o n F r a n c i s c o R<>-

i t r i g u c / . 

He aquí los documentos justificativos que sir­

ven de complemento ¡, los lijeros rasgos de la 

vida publica de aquel digno servidor de la huma­

nidad doliente. 

D O C U M E N T O S . 

D . Cayetano Rodrigue/, de Ardíanos primer 

comándame del cuerpo de veteranos de caballe­

ría de blaudegtics, de la Randa Oriental del Rio 

de lu Plata ni ¿Norte y comnudnntc militar de es ta 

villa y Frontern del ilrasil. 

Certifico: (pie el piactirantc del l íeal Hospi­

tal de la Caridad de Maldonado 1). Francisco 

Martínez ha pasudo de ella a esta villa en donde 

con el mayor acierto y desinterés ha envacunado 

ú innumerables gentes de ambos secsos y toda* 

edades ofreciéndose voluntariamente y sin gr«-' 

tiliciicion la menor ú recorrer las estancias de 

de esta jurisdicción en que con igual acierto ha 

hecho la misma operación conduciendo el pus 

de unos en otro* sin que en ninguno de ellos se 

haya esperniioiiiuilo el mas leve atraso de salud 

haciendo al mismo tiempo curaciones gratis j>or 

no haber facultativo en este destino cuyos veci­

nos han quedado sumamente satisfechos de éste 

servicio á l a humanidad. Su desempeño y pron­

titud cu acudir aun en la* horus mas intempesti­

vas é remediar sus dolencias, siendo algunas de 

e l lnsde gravi-imu consideración y aun de*cspc-

ranzados del remedio en (pie ha invertido de li 

mosna bastante poicion de medicamentos que 
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condujo de repues to cons igo para el caso en rpio 

le fueran necesar ios de que por necesidad luso 

uso por no haberlos en In Botica de este hospital 

en «nade hizo ta*operación a mi cabo «le Islan¬ 

del iguas que desde el mes de junio pasado s e ha­

llaba padec iendo min grande inflamación que 

Contenia en si csces iva porción de mater ias pú­

tridas sin encontrar remedio ni curncion en el 

cirujano de la e s p e d e i o n «leí manilo del T e n e n t e 

Coronel D . Francisco Xav ier de Viana donde se 

hallaba dest inado dicho cal.'o y se ret i id desan­

c lado del c i tado Hospita l «le esta Villa en donde 

tampoco encontró alivio hasta que el precitado 

J». Franc i sco C a n i n e z hizo la operación indicada 

con la cual y con haberle sacado aquellos mate ­

riales que sin duda lo l levaban á la sepultura sa­

t o del pel igro en que se bailaba el pac iente . 

V á fin de que pueda hacer constar es te servi­

c io (que por su ac ierto y des interés se hace tan 

recomendable á favor d,e su mérito) en donde 

convenga le doy es te en la villa de Meló á 2 0 de 

enero d e 1S06. 

( F i r m a d o ) : — C a y e t a n o Ramírez de Arel/ano. 

C O P I A . 

Montevideo, Enero 14 de 1 8 3 9 . — E l Genera l 

dei Ejérc i to C o n s t i t u c i o n a l — M a s de 3 0 años de 

- t rv ic ios á la humanidad y á la adminis trac ión , 

rlt - e m p e ñ a n d o con des interés , constanc ia y su­

fr imiento—ya d e r r a m a n d o en la c a m p a ñ a el re­

medio contra ¡ap laga de la viruela: yn buscando 

v prodigando el ali vio y el consue lo del dol iente 

desval ido; ya d i sminuyendo los males de la guer-

; 1 ios ejércitos y C a m p o s de Batalla.- un pe-

r.ocio iirual de patr iot ismo puro é incontes table , 

•I t ravés de las v ic is i tmies de los t i empos , una 

villa m o d e r a d a y d e opinión inequ ívoca , en m e ­

tilo de los partidos ard i en te s ; condic iones tan no¬ 

- forman por si m i s m a s un titulo s a g r a d o , que 

l lama la a tenc ión d e la autor idad , par-a que pue­

da servir d e e j emplo , y de consue lo al mér i to 

modesto y silenciosa. E n t r e t a n t o s que buscan el 

premio del méri to , es moral y útil que un c a s o 

iji .-toigimlo sea hal lado por la autor idad, sin que 

t e a -ui lc i tada. P o r e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s decre to : 

Art - l . ° S e dec lara a íavoi del profesor de 

.Medicina y cirujia l). F r a n c i s c o M a r t i n e z , el g o ­

ce a n u a l de mity docientos pesos q u e en c lase de 

««elisión d i s frutará durante «u vida. 

2 . c C o m u n i q ú e s e , publ iquese y dése al l t e -

g l l í l r ü . — R I V E R A . — S a n t i a g o Vázquez— Enrique 

Martínez. — E s t á c o n f o r m e . E l oficial l . ° d e g o ­

b i erno . ( F i r m a d o ) . -José O. Palomeque. 

C O I M A . 

I). Juan Gutiérrez Moreno Dr. en Medicina, 

Medico de Policía de esta capital, y Administra­

dor general de la vacuna e t c . 

Certifica: que desde el uño de mil ochocientos 

diez y nueve que está á mi cargo In administra­

ción de la vacuna de esta ciudad, he remitido to­

dos l ó s a n o s en las es tac iones medias de Pr ima­

vera y Otoño la vacuna en pus ó costras á P -

Francisco Martinez, que por espacio de niuehos 

años ejercía la medicina e n San Carlos donde ha 

propagado a n u a l m e n t e es te preservat ivo de la 

viruela, cons iguiendo por e s te medio la conser­

vación de toda aquella población en todo es te 

periodo sin ep idemia do dicha enfermedad, de­

biéndose este beneficio que han g o z a d o s aquel los 

habitantes , á esos sent imientos filantórpicos so ­

lamente , sin llevar oleo interés ni a m b i c i o n e n 

estos notos de beneficencia, que la preservación 

de sus conc iudadanos de las mortíferas ep idemias 

virii losas que en varias épocas lian aso lado di­

ferentes puntos de e s t e es tado; S i e n d o todo es to 

debido á su cons tanc ia en solicitar la remisión 

de la vacuna de esta Adminis trac ión y su asidui­

dad en propagarla en las referidas épocas , cui­

dando s i empre de remitir s e g u i d a m e n t e á es ta 

adminis trac ión las l istas de la persona que han 

sido vacunadas con feliz écs i to- Y p u r a q u e s irva 

á los fines que c o n v e n g a lo firmo en Montev ideo 

á -3 de enero de 1839 . 

( F i r m a d o ) : — D r . Juan Gutiérrez Moreno. 

C O P I A . 

Certif ico que I>. Franc isco Mart inez desde el 

año diez, ha prestado g r a t u i t a m e n t e por su facul­

tad medica , los mayores servic ios á las tropas de 

la patria, en todos los lugares donde se ha hal la­

do, prodigando á sus e n f e r m o s y heridos no so lo 

los m a s e s m e r a d o s socorros de su as i s tencia , s i ­

no t a m b i é n en muy m u c h a s ocas iones cos teándo­

les las medic inas necesar ias a su curac ión . 

C u a n d o la guerra de la invasión P o r t u g u e s a 

tuvo á su cargo el hospital genera l de medic ina 

y cirujia es tab lec ido en S a n José en el cual h<\-

bia crec ido n u m e r o tle en fermos tanto per tene­

c ientes ni e jérc i to patrio, c o m o de los pris ioneros 

t o m a d o s en las d i ferentes a c c i o n e s ocurr idas en 

aque l la é p o c a , s iendo g e n e r a l m e n t e as is t idos t o ­

dos con el mayor ce lo y ac i er to . Y en medio do 

las facul tades que e v i d e n t e m e n t e daba á cual­

quier pretens ión s u y a el apreek) g e n e r a l , que tan 

j u s t a m e n t e hab ía caut ivado , s i rv ió s i e m p r e sin 

m a s sue ldo , ni asp irac ión á r e c o m p e n s a ; que la, 



noble satisfacción «le su eminante patriotismo, y 
s i n que lo gratuita «le sus tnn continuados servi­
rnos, hubiese disminuido jamas en ruso ni cir­
cunstancia alguna e n esmero y asiduidad. Mon­
tevideo "Jl de Diciembre dé 183S. 

(Firmado):— M. liarreiro. 

COIMA 

El ciudadano Ignacio Oribe, Brigadier g e n e ­

ral de los ejércitos de la República, llcnemérito 

de In patria etc. 

Certifico: qué el Dr. en medicina I). Frnncisro 

Martínez prestó sus servicios científicos ú las 

tropas «pie componen las divisiones ú mis órde­

nes mi el Departamento ib; Muldonudo durante 

la guerra, desde mil ochocientos cuarenta y tres 

basta mil ochocientos cuarenta y siete que ni 

las distancias ni la fuerza de las estaciones ami­

lanaron un deber humanitario digno ú la misión 

santa de su deber: ( l ú e durante esc largo perio­

do de asistencia al ejército no quiso el señor Dr. 

Martínez recibir la menor recompensa a sus ser­

vicios filantrópicos. 

Y á los efectos que puedan provenirle le doy 

este en mi quinta del Miguelete Paso del Molino. 

Mayo veinte y dos de mil ochocientos cincuenta 

y nueve. 

(Firmado):—Ignacio Oribe. 

H e d i d a u r e c a i i c i o n a l . 

Nos felicitamos de que las ideas vertidas en 

nuestro número anterior sóbrelos temores ó sín­

tomas alarmantes en In alteración de la salud 

pública, hallan hayndo aceptación. Nos hace 

presumirlo asi la acertada medida que manda 

poner en ejecución el Sr. Ilotnim, nuestro digno 

Gefe Polít ico, prescribiendo que todos los anima­

les destinados al abasto sean conducidos por los 

abastecedores ó dueños á hacer aguada diaria­

mente á lospunigcs mas á propósito.—Esta pre­

caución y la estirpaeion de la venta de frutas ver­

des ó asoleadas, son poderosos garantes de la su-

lúd y desprestigio del púnico ó dcsconfian/.u. 

O r g a n i z a c i ó n de u n a Racuela 
Superior. 

Empezamos la publicación de un trabajo digno 

en lodos conceptos de la atención del Superior 

Gobierno, de la Junta E . Administrativa y del 

Instituto de Instrucción Públien. 

El joven D . Lnuríudo I,a puente dando en ese 

programa una idea de su vasta intelijcncia en el 
ramo de Educación Pública, trae á su patria un 
contingente mus valioso que los despojos que 
siembra el arma fratricida en los campos de ba­
talla. 

Esta es una de tantas revoluciones que es ne­
cesario sostener din por día, y para ellas estamos 

iempre dispuestos, 
l i e aquí ia publicación. 

Organizad?)] ¿f üriA Escuela Superior. 

P o r l a m i n d o L a p u c n t e . 

ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

El modelo de organización (pie á continuación 

publico, es un rasgo de literatura pedagógica, que 

abraza los principios fundamentales de la orga­

nización general de las escuelas, v comprende 

los tres grados de instrucción que debe darse en 

las Elementales, Superiores y Normales. 

La EsciipluElcmcnlal prepara alumnos para la 

Escuela Superior: esta,los perfecciona en sus pri­

meros estudios, les dtí una instrucción mas vasta, 

y los pone aptos para ingresar en las Escuelas 

Normales, dedicarse ú las letras ó al comercio. 

Tul es el objeto y la importancia de lasEscue-

lus Primarias Superiores, por cuya razón debe 

haber una en cada ürpartnmento de la Repúbli-

cn y llamamos sobre ello la atención del Gobier­

no, del Instituto y de la Junta. 

ORGANIZACIÓN DE LA ESCl El.A. 

I La escuela es el templo de la civilización mo­

derna, y el taller donde se labra el porvenir de los 

ptteblusl 

Con arreglo á lo primero es preciso enaltecer­

la; con arreglo a lo segundo, organizaría. 

Entiendo por orgnnizacion de una escuela, la 

disposición en forma, de todo lo concerniente ni 

local y al tren; á la disciplina y al orden, al sis­

tema y los métodos de enseñanza. 

La organización es ia base de lodo progreso: 

toda organización debe corresponder al objeto 

que se aplica. Divido pues la organización de una 

Escuela: en material, moral é intelectual. 

Sin asta triple y precisa organización, laEscue-

la es incapaz de moralizar y de instruir. La Es­

cuela y la Imprenta son las Amazonas de la ci­

vilización, y las que deben llevar á cabo la em­

presa g igantesca de la regeneración humana. 

Pero si estas Amazonas poderosas, emplear, 

sus armas invencibles en el mnl; las bancas de ta 

Escuela deben ser quemadas, y los tipos de ta 
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Imprenta derret idostpues os preferible la ¡necsis-

toncia ile a m b a s , a la corrupción y la ruina <io 

los pueblos! 

Las sociedades educadas en escue las de desdi'-

den no producen, ni buenos gafes, ni buenos sol­

d a d o s , n¡ b u e n o s gobernantes , ni buenos c iuda­

d a n o s . La anarquía divide osas soc iedades y el 

d e s p o t i s m o las despedaza . 

La mala escuela es el imun d e todos los v i c i o s 

j el ant idoto do todas l a s virtudes. Ks un a s t r o 

infernal (pie v o m i t a t o d a s l a s p l a g a s soc ia les . F.s 

u n a m a d r e estúpida que s i n conciencia de lo que 

i i a c e . educa bijos para el c r imen , para In cárcel , 

para el pat íbulo. 

O r g a n i c e m o s pues , la e scue la , para que forme 

c iudadanos inte l igentes y v irtuosos , que a m e n el 

«•'rden y el trabajo, y sean la g loria y la felicidad 

de su patria . 

O r g a n i c e m o s la Escuela para sofocar en ella 

la d e m a g o g i a _v la anarquía , el caudil laje y el des -

•RltlSIIIO. 

O r g a n i c e m o s la e s c u e l a , para organizar la R e -

[•ubüca. 

l*a organización de los pueblos debe empezar 

en la rsettcla. 

ORGANIZACIÓN MATERI.Al . 

1 

Lu o r g a n i z a c i ó n mater ia l de una e s c u e l a , debe 

ser g r a n d e , todo lo relat ivo al local y al tren. 

El edificio de-Ja e s c u e l a , d e b e ser grande c o m o 

ra objeto; q u e es el de abriirar en su s e n o , el 

s u s t e n t o moral é inte lectual de los pueblos . 

La e s c u e l a publica, creac ión de la l ibertad y 

base d e la d e m o c r a c i a ; e s el m o n u m e n t o m a s 

dígito que puede os tentar un pais republ icano, y 

el ba luarte m a s poderoso para destruir la barba­

rie . *• 

; P a r e c e impos ib le <|ue g o b i e r n o s l iberales é 

i lo - t rudo» . m i r e n c o n frente s e r e n a , al pa lac io 

del pueblo convert ido en ruinas: y que c i u d a d a ­

nos cu l tas y a c a u d a l a d o s , c o n t e m p l e n sin rubor 

al s e g a n d o padre de sus lujos, humi l lado y en-

vu« i t o e n lu mi ser ia . 

El edif ic io d e la e s c u e l a , el ta l ler de ¡a intcl i-

j e i i c m , el p a l a c i o «leí pueblo d e b e ser e l e v a d o á 

I.I a l tura y al r a n g o d e los t e m p l o s s a g r a d o s . El 

p a d r e ile la i n f a n c i a , el a m i g o de la j u v e n t u d , el 

educador públ i co d e b e ser considf rado c o m o el 

- a c e r t í o t c d e la c i v i l i z a c i ó n . 

I I 

1.a*condicione* pr inc ipa le s del local des t inado 

a la enseñanza son las s iguientes: venti lación, las, 

ole»ación y e spac io . 

La ventilación, debe ser la suficiente para re­

mover con frecuencia el airo, á fin de espeler el 

viciado por la respiración, y sustituirle por otras 

masas mas puras, que a l imenten los pulmones 

sin dañarlos . 

La luz debe venir de arriba, para q u e s e a mas 

viva y duradera, y para que la sombra de unos 

niños no e m b a r a c e á los otros , en las prácticas de 

sus es tudios . 

La e l evac ión , debe ser proporcionada á la os­

tensión. Las t echumbres altas , mant ienen fres­

cas las habi tac iones , encierran mayor cantidad 

de ñire y facilitan la vent i lación. 

El e s p e c i o d e b e ser el necesario , para la c o m o ­

didad de a lumnos y maestros , para ejercer con 

libertad los movimientos precisos , y seguir sin 

interrupción el curso de las tareas . 

Partí In planteacion de los mejores s i s t emas de 

enseñanza , mult ipl icación de las c lases y d e m n s 

medios progres ivos , son indispensables por lo 

menos , un salón principal y dos adyacente s . 

El maes tro es el a lma de la Escue la y tlebe ha­

bitar en el la. L a E s c u e l a debe tener habi tac io­

nes d ignas de la m o r a d a del Maes tro . 

(Continuará). 

Guardias nacionales. 

E n paises c o m o los nuestros donde á cualquier 

m o m e n t o c i tamos c o m o mode lo en punto á le­

g is lac ión á los E s t a d o s N o r t e - A m e r i c a n o s ; d e b e ­

rla es tudiarse c o m o se estudia en el los al e s t a ­

tuir una feí/, la h o m o g e n e i d a d de sus dispos ic io­

nes con el carácter republ icano y d e m o c r á t i c o , 

que la c o n s t i t u y e . — 

Kn los Es tados Unidos de la América del N o r ­

te, todos los nac ionales son so ldados sin d i s t i n ­

ción de posición social ni de c a t e g o r í a s , por q u e 

e s ta s no deben de ecsist ir s ino en el acto y en el 

rec into de la admin i s t rac ión de la jus t i c ia - — 

Asi pues , hay en E . U. un coronel zapateta 

donde hay un so ldado juez. V el e jérc i to no fal­

ta, y hay tal v e z <Í'Í7I mil hombres en el a c t o de 

una guerra inev i tab le . 

El serv ic io de G G . N N . en la A m é r i c a d e l 

N o r t e , no e s la voz de la proscr ipción cuando 

se l lega ú hacer n e c e s a r i o , ¿ y p o r q u é ? 

P o i q u e todos los c i u d a d a n o s saben que se les 

ha herido en la honra nacional , en sus s o b e r a n o s , 

d e r e c h o s c u a n d o son l lamados ú dar su c o n t i n ­

g e n t e de sacrif icios de toda clase- — 



Kn nuestros países, | n voz Guardia Nací.na! | 
significa todo, menos el patriotismo, cuando lle­
ga á ser pronunciada. 

¿ Porqué y — 

Porque el llamado al cumplimiento de úlía ley 

onerosa en circunstancias pacificas y de orden, 

despierta toda especie de argumentos y t o d o s 

bien fundados tal vez. 

Puede que el primer ejercicio doctrinal de 

ayer, hfiyu hecho perder sus colocaciones ú mu­

chos nacionales empleados en casas de comercio 

ostra ligeros; y estas tendrán razón fen suplantar 

ti nuestros nacionales con ostrnngeros,puesto que 

no han do poder en c iertas y dadas circunstan­

cias, como salidas y entradas dePnquetcs de Eu­

ropa, disponer de hombres á quier.es pagan ade­

mas de aleccionarlos para una carrera impor­

tantísima hoy en todos los países del mundo. 

Ciudadanos naturales y en buen número sal­

drán en breve del pais abandonando toda una ca­

rrera empezada, ul ver que ni con sacrificio do 

sus emolumentos o de su bolsillo particular, han 

de poder sostener su vocación puesta en ejerci­

cio. 

Los Orientales nunca han necesitado dos lla­

mados pura acudir al frente del peligro, allí, don- \ 

de se ha amenazado su independencia y su dig­

nidad nacional. 

Hoy no ha asomado el mas leve indicio de su-

version del drden social, y sin embargo, una I.ty 

escrita les impone tan enorme sacrificio. 

Si bien es cierto que nadie debe rebelarse 

contra la ley escrita, también lo es que la sabidu­

ría de los lejisladores debe aplicarse á la mejora 

de las leyes, y á la creación de otras cu conso­

nancia ron las necesidades vitales de la época. 

El Gobierno, convenimos en ello, ni llamar á 

los GG. N N . cumple estrictamente con lo que 

la ley dispone; pero entra en sus goces y prero-

gativas constitucionales, el dar mayor d menor 

ostensión a la interpretación de las leyes. 

Sin desvirtuar en nada el espíritu de la ley, 

así como no escusa el Gobierno ningún dia fes­

tivo entre semana pata los ejercicios doctrinales, 

podría establecer solo uno o' dos días en cada 

mes para el eesacto cumplimiento de esa misma 

ley, y someterla luego a l a consideración da la 

nueva Legislatura. 

El Comercio, la Industria son las fuentes prin­

cipales de la riqueza nacional, y todo cnanto pue­

da servir de estorbo á su desarrollo, es matar esa 

riqueza. 

' Un amago de guerra interna o' estranjera tie­

ne siempre KUS pi e l iminare previo*, y nunca 

sobrevienen tan impensadamente que no den lu­

gar n ipie los gobiernos se precaucionen y los 

ciudadanos se armen v se aleccionen. 

En In gloriosa lucha de la Independencia, 

combatieron y triunfaron montoneras de reclutas 

contra ejércitos aguerridos y valeroso». 

Nuestra contienda de nueve años hizo solda­

dos perfectos, (pie hoy componen el número ma­

yor de guardias nacionales. 

No son, pues.tan necesarios los ejercicios doc­

trinales, y el gobierno convendré en ello. 

Está nueva cuestión viene á apoyar la necesi­

dad (pie hace poco indicamos deque la próesúna 

Legislnturo se ocupe do la revisncion de nuestra 

Cn ría Constitucional. 

P r o y e c t o d e u n r ó d i ^ o r e g u l a d o r d e l a 

l i b e r t a d d e I m p r e n t a . 

Unjo el rubro Intromisión (pie equivocadamen­

te se hu puesto por Introducción, empezamos á 

publicar hoy un concicucíoso trabajo de uno de 

nuestros colaboradores. L lamamos la atención 

de nuestros legisladores sobre tan importante ra­

mo de administración, como que de él defiende 

el uso acertado y benéfico que debe hacerse de la 

libre emisión del pensamiento. 

Función Coreográfica. 
Lteoinpafiia Thierry dio s i spgunda función el domin­

go pasado, como estubn itiuntiaia, y á la cual asistió una 
concurrencia muy distinguida: prueba inequívoca de to 
bien que se desempeña. 

El señor Üa Martiui d"bul» en esa noche, y ñor eio-ti' 
que el publico tiibutó con justicia eotu>i»stas apl-us.s al 
distinguido y sobresaliente artista de bailo mímico. 

Toda la co na na rila fué bien «eojíd», y Mr. Corby, como 
síetiq ra ascendente en su protagonismo, tecibió especial*" 
apbiusos. 

La señorita Matilde viten p.vgreso, y >o!o el contení 
piar su dilles carácter lle&a'al eapectalorde una »rrcb¡i-
oiun indecible. 

De la SiTuriU Thierry poco podiixmos sgicgar á lo 
que so h t dicho antes de ahora pvqu • xas cooclayeutea 
pruebas en el difícil arte coreográfico, están mas nrrib» de 
nuestra pluma. 

Quisiéramos en verdad qua el publico Montevideano 

tío desminl'eii'lo. su carácter filantrópico, concuriiese t e 

profusión á la eshibioion da funciones Un amenas como 
tic tutes en el sentimiento cómico. 

Reciban U señorita Thie -ry, el Seüor L>e Martini y de 
mas do la compañía, nuestras vehementes salutaciones 
por los merecidos aplausjs que I : fie-tu el publico, de 
loándoles mayor felioidsd y ventara. 
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H K C H O S C O N S U M A D O S . 

—-Julio—Recibida a lgo tarde la correspon­

dencia de es te Colaborador, solo podemos inser­
tarla en esta sección, por estar cerrada la que ú 

ella pertenece . 

E n la " l a / a dr la C o n s t i t u c i ó n . 

La luna a lumbra. Feas y encantadoras muje­

res hacen tic las ral les de árboles de la plaza un 

an imado rio en cuyos bordes crecen los lindos 

árboles que la luna platea con sus bril lantes ra­

yas. T o d o en esas cal les es a n i m a c i ó n , vida, al­

gazara y bulla. 

Mas vamos a separarnos de eso , para observar 

bajo uno d é l o s o minies, á un j o v e n que tendido 

a lo largo en un banco y con la cabeza recl inada 

en las manos , parece lejos del tumulto ó tratan­

do de quedarse dormido para descansar de la 

cuotidiana tarea . P e r o lo c ierto e s que t e n e m o s 

iuna, árboles , y jo'venes rec l inados; solo nos fal­

ta una mujer, para con esos e l e m e n t o s trazar á 

grandes rasgos un cuadro de esqttisito romanti­

c i smo. P e r o . . . . nada! la luna s igue a lumbrando , 

el j o v e n s igue tendido c o m o quien dice á la bar­

tola y los árboles impertérr i tos en sus pues tos . . . . 

(Ah! se me o lv idaba decir que balita brisa per­

fumada); la música hacia sonar sus concer tadas 

notas . V e r d a d e r a m e n t e había mucha poesía en 

la plaza esa noche . 

Al cabo de a lgunos instantes nuestro j o v e n nos 

tranquilizo' del todo en cuanto á las luchas q u e 

pudiera haber en su imaj;nacion porque se dur­

m i ó c o m o un l irón. 

E s t á b a m o s d ic iendo aque l lo de " H o m b r e feliz 

e t c . " cuantío v imos una mujer que la noche y el 

sitio nos h izo esbe l ta , que se a c e r c a b a con vaci ­

lante filanta c o m o quien al¡-o busca; por fin diri-

j e s e .-in hes i tar al banco donde reposaba nues tro 

consab ido j o v e n t ó e n l o , lanza u n g r i t o (finjido) 

d e sorpresa , trata de huir, pero e spera que el 

dormi lón no se lo permi ta , o frec iéndole un as i en­

to en aquel banco . 

Es a c e p t a d o sin rodeos: c o l ó c a s e el uno al la­

d o de! o t ro . 

M o m e n t o de pausa , q' hasta un"¡qué l inda no­

c h e ! " p r o n u n c i a d o por la d e s c o n o c i d a hurí v ino 

á a d v e r t i r á n u e s t r o m e d i o dormido j o v e n que 

era p r e c i s o h a b l a r . 

—d itio s e l l a m a Ud. señora? dijo. 

— M e l l a m a n J u a n i t a , pero d e b o advert ir le q u e 

a u n no t e n g o el t í tu lo d e señora . 

— E s t á b i e n , ¿qué e d a d t i e n e usted? 

— V e i n t e años . 

— S e ñ o r i t a , dijo nuestro j o v e n con aire grave , 
Vd. comete un disparate . Veinte años y soltera! 

Señori ta , Vd. se espol ie á ser la victima de la a u ­

dacia de algun j o v e n , si persiste Ud. en andar 

sola y de noche por estos sitios. 

— Ah! no, cabal lero , mi virtud me garanti­

za y a d e m a s yo no permito jamás que na­

die me a c o m p a ñ e . 

— Hola! repuso el jovenc i to , su virtud-de Ud. , 

eh? y es Ud. bonita ó fea? 

— A h ! c ó m o quiere ud. (pie se lo diga? 

— Bien está, e n t o n c e s permítame que descubra 

su rostro porque t iene un velo tan tupido que. . . • 

vamos no pesco ni una so la de sus faccio­

nes . 

El j o v e n hizo un movimiento con sus manos 

como para pasar del dicho ai h e c h o pero ella lo 

rechazó diciendo con meliflua y dulce voz: 

— N o puedo acceder á su ruego: cons ideracie-

nes soc ia les me lo impiden. Cree U d . que se e s 

pone poco una j o v e n que se lanza en busca de u.i 

a m a n t e sola y de noche? 

— C o n qué Ud. se ha lanzado O h ! ya! 

Ud 

— O h , yo no me dejo a c o m p a ñ a r por nadie, 

es tá Ud.? por nadie. 

— Y o no pretendo que U d . repuso el j o v e n . 

— P u e s no faltaba m a s ! . pero p e r m í t a m e 

U d . C r e o que allí vá mi primo: ocupe U d . t o d o e[ 

banco , voy á ver si quiere él a c o m p a ñ a r m e , por 

que no quiero irme bey sola á cusa. Y dicho es to 

fuese dejando á nuestro j o v e n formando d e s d e 

ya un plan de conquista formal , sobre aque l la 

desconocida hermosura de ve inte a ñ o s . 

Hubian transcurr ido a lgunos minutos , los sufi­

c i entes p u r a q u e nuestro héroe se hubiese dormi­

do otra vez al arrullo d e sus nac ientes nmores 

c u a n d o l l egó J u a n i t a . D e s p i e r t a una vez al guar ­

dián de su a s i e n t o y dice le: 

— N o he p o d i d o hallar á mi primo. Q u é con­

traste! y y o tpte no quiero irme sola! 

El j o v e n c o m p r e n d i ó , m a s p e r m a n e c i ó ca l lado . 

S i l enc io qus a p r o v e c h a b a t ra tando de penetrar 

el e s p e s o velo que cubría el s e m b l a n t e de aque l la 

mujer para ver si era d i g n a de ser el objeto de 

a m a n t e s a t e n c i o n e s . P e r o nada v i o — n a d a m a s 

(pie la figura de una mujer . D e l i b e r a al lá en sus 

adentros si seguirá a q u e l l a a v e n t u r a y e c h a n d o 

fuera e scrúpulos d e s p u é s d e s o n a d a s las d iez , y 

al ver e l d e s e o d e ret irarse d e la d e s c o n o c i d a , 

le o frece su brazo que ella a c e p t a o l v i d á n d o s e 

de lo que habia d icho pocos m o m e n t o s antes , e s ­

t o e s , yo no nie dejo acompañar con nadie. 



Caminan, piieK; atraviesan l a plaza; iliríjenan 
a calles eacosadas y solitarias? salen fuern de IH 
antigua ciudad, y el joven se entusiasma por gra­
dos. 

La noche y la luna son grandes incentivo* pa­

ra el amor—"Desgraciada de la mujer ú quien 

se le dice hermosa á la luz de. la luna," ha dicho 

Shakespeare. 

Y le estrechaba la mano; y le estrechaba 

y trus! la luna so oculta. lu oscuridad nots 

c o m p e l a sucedió ú la suave claridad difundida 

ñor aquel astro, las tinieblas arrebataron los co­

lores ú los objetos y nada mus pudimos ver. 

Nuestro joven había sido héroe en verdad, pe­

ro hérfle en la conquista de una mujer que había 

sido testigo cu la colocación de la p e d i a funda­

mental do nuestra Iglesia Matriz, 

Leones que vais á la pla/.a en busca de con­

quistas amorosas abrid el ojo ! J U M O . 

—IVo es cierto.—Hemos tratado de averi­

guar si había algo do cierto en la aserción de 

que las multas de policía iban a pasar en depósi­

to al Banco Maná con destino a la creación de la 

Penitenciaria. De nuestros informes positivo* re­

sulta que esas multas van siempre ú la caja re­

ceptora de la casa de Gobierno; y que lo que se 

hn depositado en dicho Banco es solo el valor de 

las multas por faltas en los pesos y medidas, con 

destino á la colocación de mas bancos en la pla/.a 

de la Constitución y que según la muestra no son 

nada bonitos; optaríamos porque ellos fuesen 

iguales á los que hoy ecsisten debajo de los om-

bt ies . iLas multas depositadas ascienden á mil 

pisos. 

—Dos nuevas hermanas de Caridad. 
— A y e r han ingresado en esa santa institución y 

previas las ceremonias relijiosus y de estilo dos 

jóvenes orientales. 

—Máximas:—Para morder al prójimo es 
mus propia lu boca de una vieja desdentada, que 

los hermosos dientes de la mas florida juventud. 

— L o s grandes habladores son como los vasos 

vacíos, que lineen mas ruido que cuándo están 

llenos. 

—Gobierna tu casa, y sabrás cuanto cuesta la 

leña y el arroz: cria á tus hijos y sabrás cuanto 

debes á tus padres. 

— L a lección es el ejemplo.—Atención! 
Durante la revolución se hallaba un cabo de 

escuadra dando órdenes á sus soldados, que se 

ocupaban en levantar una gran viga que debia 

ponerse sobre uno de los reductos militares que 

estaban reparando. Un oficial, vestido de paisa­

no, puso |юг allí ;í 1« sazón y le dijo al cabo de 

escuadra, que por qué no ayudaba él también á 

levantar la viga. YA rabo con todo el aire de un 

emperador se volvió acia el cstrangero y le dijo 

con mucha gravedad: "Yo soy un cabo, amigo 

m o." 

—Ah! perdone vd. señor cabo de escuadra, 

dijo desmontándose y metiendo el hombro á la 

obra, hasta que estuvo concluida. Hecho esto 

se volvió al cabo y le dijo:—Señor cabo, cuando 

tenga vd. otro trabajo como este que desempe­

ñar y no tenga' los hombres suficientes para ello, 

mande vd. por su general en jefe, y yo volveré 

por segunda vezá ayudarle—Era Washington 

en persona. 

— \ c u á l m a s p r e v e n i d o . — l i n a soltera 

qué á los treinta y pico no hnlrn podido atrapar 

un marido, creyó llegado su día con la muerte de 

la mujer de un vecino suyo, que halón sido lu 

que se Huma un buen innrido. A la hora de ocur-

r.da la defunción, que había ei.tndo ntisbando 

con toda el ansia de sus vehementes deseos, se 

presentó á un a m g n de confianza, y le propuso 

lu diplomática misión de agenciarle el apetecido 

matrinion o con el viudo consabido. I. amigo I е 

dijo que no era cosa de ir en aquel mismo mo­
mento, pero que al din siguiente, al salir 
de los oficios de cuerpo presentedaria el paso. 
En vano nuestra heroína replicó é instó, te­

miendo que al otro dia seria ya tarde; todo 

fué inútil, pues su amigo se negó rotunda­

mente á ir á buscar un novio en nn viudo de una 

hora. 

A la mañann siguiente, al salir de la iglesia, 

acabados los oficios, se acompañó con el viudo 

y con toda la destreza de un Metternich, lamen­

tando la situación en que este quedaba y el aban­

dono de sus intereses y familia, salió por hacer 

alguna indicación de la posibilidad,conveniencia, 

necesidad, urgencia de casarse y por fin, después 

de mil discretos rodeos, le propuso por novia la 

consabida El viudo con las lágrimas los en tojos, 

contestó, que era ya tarde, puesto que la noche 

anterior una vecina para consolarle; le había 

comprometido á casarse con ella. 

—A nuestro* suscritores — Acompaña á 
este número el retrato del Padre de lo* Pobres. 

1). Francisco A . Mactcl, cuya biografía escrita 

por el Sr. De-María hemos publicado en el mes 

anterior. 

Bueno es tener presente que cuando dimos a 

l u z el primer número del Semanario Uruguayo, 

dijimos: " N o seremos abundantes en ofiecimien-



tos ni osaremos ponderar el mérito de nuestros 

trabajos y t a r c a s . " 

Aln están los hechos . 

Kl numero de hoy sirva á constatar los . . . .y 

basta ! 

— C < M M C r v a d o r f í e o r g i a n o . — E s t a pro­

ducción debida a la infatigable laboriosidad y 

vastos sonoc imieatos de nuestro a m i g o I). Finn¬ 

cisco Hida lgo , se halla á venta en el Rami l l e t e 

da Flores , a mas de los puntos c i tados en el artí­

culo encabezado Tocador da Damas en el presen­

te numero. 

— C a f e d e l C o l i s e o . — S e nos d ice que es te 

e s tab lec imiento sito en la esquina del T e a t r o de 

San F e l i p e , en la parte que dá á las cal les del 

23 y l . ° lie .Mayo tía pasado á ser propiedad del 

Sr. Montebrtino. y que será no tab lemente mejo­

rado en comodidad) adornos y serv ic io . 

—El S r . C o m i s a r i o j B r i t o * . — E s t e j ó -

ven y d igno e m p l e a d o alianza díu á dia la est i ­

mación del publico por ei buen d e s e m p e ñ o de sus 

deberes . Ei martes ultimo con ocas ión de la des -

grac a ocurrida en el baño con el mozo francés 

que fué v ic t ima tle las o las , el S r . Rritos acudir! 

presuroso á pres tar sus aucs i l ios; solicito' y d is ­

puso sa l iesen dos botes en su socorro, mientras 

corrió' prec ipi tado en busca del D r . Azaró la , c u ­

ya c iencia d e s g r a c i a d a m e n t e fué inútil en aquel 

l amentab le suceso . E s lie nuestro deber reco ­

mendar el c o m p o r t a m i e n t o humani tar io del s e ­

ñor B r i t o s . 

- L a Esposa y I R Querida.—En el nú­
mero p r ó e s i m o cont inuaremos la l inda nove la 

del S r . D o n R . d e S . 

—Gabinete Óptico.—El de la cal le del 

• ' . n o , astü de m u d a n z a para fuera de es ta capi­

tal . Q u e d a en pié y t a l v c z mude d e ó r g a n o el de 

la cal le d e los Treinta y tres . 

—Traducción libre.— Un c lér igo a l g o 

duro de c a b e z a , p r e s e n t á n d o s e al obispo para 

que ic conced iera la pr imera tonsura , respondió 

m e d i a n a m e n t e á las pr imeras p r e g u n t a s : pero 

habiéndole m a n d a d o el obispo que tradujese las 

palabra- del credo: Passus sub Ponteo Pildto.fya, 

tradujo el c lér igo con la mayor s e r e n i d a d : " P a s ó 

«¿obre el puente de P d a t o s . " 

, l : n n ! e s c i a m ó el obispo , y el c e s a m i n a n t e cor. 

r i g . - t . d o - e ti adujo: " P a s ó bajo el p u e n t e d e P i -

í a t o i . " 

H e - t í a ' . i i r u m p i ó de nuevo el pre lado . 

P e r o t l t i - ir is i ino s e ñ o r , replicó el clérigo todo 

aturdido, t-ino pasé por arriba ni por abajo, por 

donde diablos pasó entonces'/ 

— A e u a l m a s ió j i eo—Un cura iba á mon­
tar á caballo para ir á una aldea inmediata. ) 

pidió' sus bolas: ol criado se las trajo. 

— "Por qué no las limpiaste? le pregunto' el 
eclesiást ico. 

— Porque ius vá usted á ensuciar en el cami­

no y he creído que no merecía la pona de líiti-

I piarlas ahora. 

El cura ca l ló ; y en el momento de poner el 

pié en el estribo, le pidió el criado la llave de la 

despensa . 

—/ .Para ipié? dijo su a m o . 

— Para a lmorzar . 

— ¡Oh! aun tendrás apet i to dentro de tres ho­

ras cuando yo vuelva y no m e r e c e la pena fie co­

mer ohoi a. 

— D i a r i o t u r c o . — P o r la primera vez aca­
ba de publicarse en Constant inopla un diario tur­

co, escrito y compues to por turcos, titulado El 

traductor de los acontecimientos. Era t iempo va 

de que la prensa penetrase en aquel pnis, que la 

ignorancia y el fanatismo con la depravación de 

las cos tumbres a m e n a z a n de ruina. 

— C a r n a v a l Conini ' i l í 'aul .—A la ele­
g a n t e y del icada moda de las Coronas, cambiadas 

por lindos y caprichosos cartuchos, era necesar io 

agregar def ini t ivamente otro proyecti l cuyo uso 

iniciado a p e n a s en los años anter iores vá á que­

dar c o m p l e t a m e n t e es tablec ido en reemplazo de 

los grotescos, materiales y groseros huevos de g a ­

llina <ka, ta les son los limones y jrutos de cera. 

A la voz de F U E G O ! se e spenderán en la cal le 

de Colon numero 1 0 4 ; en la confitería de Huero 

y C o m p a ñ í a y en el café del Col i seo ó sea del 

T e a t r o de San Fe l ipe . 

— A l i a v á es te hecho l o c a l — p a r a completar 

la cuenta , — y el que lo encuentre sin s a l , — é c h e l e 

sal, y aun pimienta . 

—Compañía Eírica.—Se desp id ió con la 

función del j u e v e s . ¿No pide otra el ben igno pu­

blico? Q u é se dé , que se dé 

Progreso Pacífico—Se anuncia la p r ó c -

s ima apai icion d é o s t e nuevo vehículo de i lustra­

c i ó n . — L o s S í e s . D e - M a r í a , hijos, cr iados en el 

cul t ivo de las bel las letras bajo la inmedia ta SII-

per i l endenc ia del aventa jado escri tor D . I s idoro 

de-María , son un título mas que suf ic iente para 

garant ir la impor tanc ia de su nuevu publ icación. 

D e s c a m o - t o d a protecc ión y fe l ic idades al Pro­

greso Pacífico. 
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